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I.o que en el día son.
P o r nías de un  concepto  o frece {grandísima 

aAialogía la  jie rd u ra lile  la rc a  del period ism o 
m ódico con a([iiella á  (jne fuera  condenado el 
trav ie so  liijo dc E o lo ; pues que  so lam en lc  d i­
fieren  la m ia  y la o tra  en que la p r im e ra  e s  real 
y p o s it iv a , m ie n tra s  que  la ú ltim a  no p asa  de 
fabulosa. Y sin  e m b a rg o , p reciso  es no des­
a le n ta rs e  p o r lo con tinuado  del tra b a jo ; que 
cada cu a l delie desem p eñ ar su  papel en  el 
m u n d o , te a tro  vastísim o de escenas que  con 
su  p rop ia  inconex ión  le com un ican  esa un idad  
y a rm on ía  que  p o r do q u ie ra  se  ad v ie rte . E l  S iglo 
M édico , nacido para ay u d a r á los p rog resos de la 
c ie n c ia , para  aliogar con ard im ien to  po r los in ­
te re ses  p ro fesionales y p ro c u ra r  solícito  e l b ien  
de las clases fa c n lla l iv a s , todo p o r e l seg u ro  
cam ino  del s a b e r , de la  p ru d en c ia , del deco ro , 
de la  dignidail y el Im eu com p o rtam ien to  en p re ­
sencia  de la sociedad ({iie nos observa , ([iie [u*c- 
sen c ia  n u e s tra s  m ise rias  y e n e m is ta d e s , que 
tom a en  n u e s tra s  co s tu m b res  tipo  para  los sa i­
n e te s ,  ({uc d e rra m a  sob re  n o so tro so ii con jun to  
e l sarcasm o y el desjirecio  m erecido  laii solo 
p o r  m uy  p o co s ; E l S iglo M édico , decim os, 
d ila tado  e l pecho  por el sen tim ien to  de su  
p rop io  d eb e r, no d e te n d rá  la m arch a  so lem ­
ne ({lie eu q tren d ió  desde el p r im e r  ilia ; m arc lia  
de abnegación  y de c o n tra rie d a d e s , jie ro  al 
cabo de h o n o r y  de g lo ria  p a ra  la clase , de p ro ­
g reso  p a ra  la  c iencia. L as ideas de lo bueno  y 
de lo m a lo , de lo ju s to  y de lo in ju s to , de lo
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Ó
cuatro palabras á  los cstranjeros que qulcrau

leerlas.
II.

Para escribir con alguna utiliilad y aceptación en medi­
cina no basta querer, jmr imiv lirme que sea la voluntad 
del que lo intente: se necesita haber liedio ,ile antemano 
algujio.s estudios, mas ó menos serios, ina.s ó menos i)rb- 
fundos, pero siempre mas gruve.s que los puramente in­
dispensables |>ara el ejercicio práctico do la ciencia que se 
profesa^ ó que. siquiera lleven algún .sello de especialidad. 
Adtjuiridos dichos estudios, so hace nece.sar¡o fambien co­
nocer el estado ó la altura en que so halla en otros paises 
aquella miiteria sobro que se pretenda omitir las opiniones 
propias, para comparar, corniborar, modilicar, combatir o 
¡lerteccioiiar las opiniones y las iileas que sobre el mismo 
asunto se hayan emitido por otros anteriormente. Aun enn 
estos dos elementos no si! tiene bastante: se liacc preciso 
(tratándose de ciencias de observación y esperiinento) ha­
berse enconlrailo por espacio de algún tie.mpo en ciertas 
circunstancias que añadan peso y autoridad á las doctri­
nas que se iiruí'esan, priueipahnentc si son nuevas ó so 
hallan en oposición con las comunmente recibidas, y so­
bre todo contar con una edad y ¡una posición ciehtíiica

conven ien te  y  d é lo  in c o n v e n ie n te , de lo  noble 
y de lo ind igno  , ja m ás  llegan á co n fu n d irse , s i-  
q f iie ra se  ag iten  y conm uevan  ju n ta s  con v io len­
cia p o r la  m ano convu lsa  de las pasiones. Son 
com o los cn e r|)o s  que  no se  m ezclan  y de g ra ­
vedad d ife ren te  : el b ien  solirenada y  el m al 
qu ed a  en  el fondo co n s titu y en d o  las heces. La 
ra z ó n , este  nivel poderoso  y e te rn o  de to d a s  las 
acciones h u m anas , puede v ac ila r p o r  a lgún  
tie m p o ; p e ro  al cabo tom a la d irecc ió n  que 
d e te rm in a  la  superlic ie  á que se aplica .

C onforiiie á estas a ltas m i r a s , cum plidas 
s iem p re  en n u e s tra  la rga  c a rre ra  de e sc r ito re s  
m éd ico s , y ah í e s tán  para  ac red ita rlo  las co­
lecciones del lloleliii de }íeddciua v de In Gaceta 
Médica : conform e á  es tas  m ira s ,  decim os, 
que  todavía m e jo r cu m p lirem o s en ad e lan te , 
vam os boy á  [¡jar n u e s tra  considerac ión  en la 
re sp e tab le  cn an to  desatend ida  c lase de fu n c io ­
nario s que  e sp re sa  e l títu lo  de este  a r tic u lo . 
E lla  e s ,  si liien se ex am in a , la  m as desa tend ida , 
la p eo r tra ta d a  de todas, no ya tan  solo p o r p a r le  
del G olucrno y  las n u lo r id iu le s , sino h as ta  pfir 
p a r te  del period ism o  m é d ic o , que  pocas veces 
ad v ie rte  su  s itu a c ió n , q u e  ajienas reconoce sus 
se rv ic io s , p e ro  (íue m uy  á m enudo la d i- 
r ije  incu lpac iones in ju s ta s . ; T an tos años de 
lib e rta d  de im [)ren ta  , y  tan  nu m ero so s pe­
riód icos m édicos , y  sin  em b arg o , poco, m uy  
poco .se lia d icho de la o rgan ización  del se rv ic io  
púb lico  que  los subdelegados de S anidad  están  
llam ados á  desem p eñ ar ; casi nada se ba p ro ­
p u es to  para  m e jo ra r  su  s itu ac ió n , y  po ipúsim o, 
en  lili, p ara  h o n ra rlo s  com o m e re ce n , p a ra  en a l­
te c e r lo s , p a ra  ind em n izarlo s  s iq u ie ra  d e s ú s  
q u e b ra n to s , d e s ii» p é rd id a s , <le su s  d esa ire s , y  de 
los rep e lid o s  d isgustos (pie sue len  a p e sa ra r lo s !

F u e rz a  es ya vo lver la v ista  bácia esa  bene­
m é rita  c la s e ; fuerza  es ap re c ia r  su  s itu ac ió n  
p re s e n te , y  fuerza  tam b ién  b u sc a r  a lgún  m e­
dio de que  esa ru ed a  san ita rio -a< lm iiiis lra liva  
se acom ode á la  m áq u in a  que  es tá  c o n s tru ­
yéndose , eng ranando  á la p a r  con el cueiqio ile 
S anidad  civ il y  con los facu lla livos titu la re s . Si 
es ta  refo rm a lle g a ra  á  h ace rse  con a c ie rto , r e -  
su lta r ia n  s in  d u d a  g ran d e  facilidad y perleccion  
en  el s e rv ic io , y  com o co iisecnencia de esto , 
ven ta jas inm ensas p a ra  la hum an idad , que  es lo 
p r im e ro , y  después p a ra la s  profesiones m éd icas 
consag radas al se rv ic io  d e e sa  h um an idad  m ism a.

No se c r e a ,  s in  e m b a rg o , al le e r  el p re sen te

ó social quo garanticen en lo posible aquellas doctrinas.
Todavía se necesita mas: se necesita poder disponer del 

tiempo sulicieiUe pura llevar á com[)l(‘.fa madtirez unas 
obras que, fruto del talento y de la rellexion mas bien que 
de la imaginación y del genioj so resienten bondamontc do 
la precipitación y la poca paciencia; y se necesita, por fin, 
entrever siquiera alguna recompensa que sirva de estímulo 
al trabajo. Faltando las es[)resadas condiciones no es fácil 
prometerse obras de mediana importancia, y mucho menos 
sobre una ciencia como la iuedicina, cuyo estuilio, si bien 
no carece de atractivos, tampoco deja dé ser ingrato.

Ahora bien: entre los profesores españoles ¿quiéni's son 
los que reúnen esas condiciones ventajosas de que dejamos 
hecha mención? hividíéndoio.s en tres grandes clases, una 
compuesta de los que merceii en las aldeas y puelílos (le 
escaso vecindario, otra de los que viven en las'capitales de 
provincia donde Ijay hospitales, y otra de los que resiílon en 
la córte, que ó bien se bailan encargados de la enseñanza, 
(3 bien al trente de ios grandes hospitales que hay en ella; 
resulta que á los primeros nada se his puede exigir, porque 
sobre carecer basta de ios uuhIíos mas sencillos, ni su 
práctica es tan nutrida que suministro mat(>ria para obras 
de alguna ostensión, m aunque lo fiera, sus circunstan­
cias especiales lespcrmitiriun darles aquel carácter y aque­
lla importaiida que necesitan jiara g((zar de alguna acep­
tación. A lo.s segundos ya se les pudiera exigir algo mas 
si otras razones de gran poso, y que indicaremos muy 
pronto, no les disculpascu sulicieiiteineiito. Lo.'̂  úitiino', ('í

a r tíc u lo , que  ab rigam os el iu lciU o de h a lag a r á 
esos b en em érito s  fim cionarios con  ilu s io n es que  
hay an  de desvanecerse  m u y  p ro n lo  p o r c a u ­
sa  «le invencib les  d ilicn lladcs . N ic n l ra  eii n u e s ­
tro s  linos c n ln s ia sm a r á las c lases cu  o tro  se n ­
tido que  el de su  dfícoro y p ro p ia  conven ien - 
c i a , n i q u e rem o s tam poco  a s p ira r  in sensa to s 
á  lo  m ejo r posib le , con riesgo  de no a lcan zar 
lo bueno  po r lo a lio  de n u e s tra s  p re ten sio n es . 
L os in te re se s  m a le ria les  son jiara  n o so tro s  m uy 
niczqniiios y  d ignos de d esp re c io , po r lo que  
ja m á s  em jtlearen io s género  tan re jin g n an le  de 
p ro se litism o  ; y n u e s tra  esp e ricn c ia  nos h a  
dado á conocer (¡ne en jniiiLo á  m e jo ra s  p a ra  
n u e s tra  d a s e  , es m uy  in -efenh lc  a l ' optimismo 
lili ]ilan de coaffiiistn lenta pero srtfiira. S igan 
á u n as  m e jo ra s  o tra s  n u e v a s , á u n as  co n q u is­
ta s  nuevas ad q u isic io n es, á u n a  re fo rm a v en ta ­
jo sa  m ay o res  p e rfecc io n am ien to s ; q irn la s  in s ­
titu c io n e s  y cosas h u m an as no p u ed en  n ia rc iia r  
con o tro  paso que  e l len to  anm pie  p rog resivo  de 
la  hum an idad . ¡Se ha d icho s ie m p re , y  esto  es 
in c o n c u so , que  el a sp ira r  á  lo m e jo r im pide pol­
lo com ún  co n seg u ir lo bueno  !

Ved si no com o se b a  ido c re á n d o la  in s t i tu ­
ción  qiiQ nos ocupa a l trav és  de los s ig lo s , y  
cóm o ha v a r ia d o , con las iiis liln c io n cs , las n e ­
cesidades p ú b licas  , las leyes y las co s lu in h re s , 
el se rv ic io  cpic p re s la n  los snlH lelegados de Sa­
n idad . El p ro tom cd ica tü  p r im e r o , con e l lleno  
de su  p o d er y auxiliado  de los a lca ldes y exa­
m in ad o res ; las ju s tic ia s  y tr iln iiia lcs ; las ju n ta s  
su p e rio re s  g u b ern a tiv as  de m ed ic ina  , c iru g ía  y 
farm ac ia  m as a d e la n te , con sus subdelcgacio - 
n es en cargadas h as ta  de h a c e r  exám enes y 
co n fe rir  g rados acad ém ico s; la Ju n ta  su p rem a  
de S anidad  y las A cadem ias, desde que en  1827 
se hizo en  la enseñanza la re fo rm a  q u e  lodos 
conocen ; y  ah o ra  los go b ern ad o res y los a lca l­
d e s , com o gefes de la  Sanidad en  sus re sp e c ti­
vas p ro v in c ia sy  pnelilo s, aux iliados p o r los su b ­
delegados de S anidad , que  apenas gozan de a t r i ­
buciones p ro p ia s ... El estud io  de la m a n e ra  com o 
se ha desem peñado  este  se rv ic io  en  las d is tin ­
tas ép o c as , b a s ta ría  para  d a r  idea sobradaniciU e 
cabal de las v ic isitnde«  po líticas  del r e in o , al 
]U’oj)io tiem po  que  de la  es tim ación  y  decadencia 
en ((ue se h an  v is to ’ las ]n‘ofcsioncs m édicas.

D ejando a u n  lado estas co n s id erac io n es , 
ap a rtan d o  n u e s tra  v is ta  del ho rizon te  inm enso  
y á m enudo  n ebu loso  de lo pasudo, p a ra  lija rla  en

sea los catedráticos y médicos ó cirujanos de la córte, son 
los menos disculpables al parecer; poro aun á estos no so les 
puede exigir tampoco mucho por las razones que vamos á in­
dicar, y que tal vez no se bullan al alcance de los pro­
fesores eslranjoros, para quienes escribirnos principalmente 
estas líneas.

Kn Kspana, por desgracia, no contamos con tan abun­
dantes recursos como en otros paises: nuestras bibliotecas, 
ni son tan numerosas ni tan abundantes en producciones 
médicas (modernas sobre todo) como las de. las capitales 
del estraiijcro, y por consiguiente los esfui'rzoshi.iividua- 
les tienen que sujilir la falta de tan preciosos recursos; v 
por muy grandes ipie aquellos sean, claro está que nunca 
lian de llenar tan completamente el olqe.to.

A pesar de todo, seguros oslamos do que nuestras notif- 
bilidades, nuestros c:iledráticos y nuestros médicos y ciru­
janos de los iKispitales, asi civiles como militares, escribi- 
rian con tanto ó mas provecho que los de otras naciones, 
si á olio no se opush'ranotrosinconvenientes de mas bnib*! 
como vamos á ver.

Aquí, como en todas partes, las obligaciones anejas á 
la enseñanza y á la asistencia de los liosjiitales son de ín­
dole tal, que si lian do desempeñarse como correspondí', 
absorveii im tiempo preciosísimo, que no solo hay (nu* 
descontarle del que podría dedicarse á los trnb.ajos de ga­
binete, sino (íue basta es conqiictamente perdido para el 
estudio ó sea la adquisición de materiales j¡ara formar un 
cuerpo do doctrina. Se nos dirá que en las mismas cir-
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f l  (pie ah o ra  se  nos p rc sc n ía , ¿ ([m'  ̂ son  y qué 
e s tán  (lcsluiaih)s á I ia rc r  los siih ílclegailos de 
Sanidad? ¿ci'tmo iircs la ii el se rv ic io  i}uc les está  
ciicoriiciidadu? . '

E n  n u e s lró  ac tu a l s is tem a de ad m in is lrac io n  • 
lo s  subde legados no son o tra  cosív q u e  unos 
fu u c io u a rio s  n o m brados p o r los gobeniádi^í'es* 
de las p ro v in c ia s  y dé jiend icn lcs (le e s ta s  au to ­
ridades;- p a ra  (pie v ig ilen  y rec lam en  el cum - 
p lim nnilo  de la s  leyes y  d isposiciones su p e rio re s  
re la tiv a s  á  todos los ram o s de san idad , incluso  
lo q u e  toca al e je rc ic io  de las p rofesio iies m ó­
d icas. C arecen , p o r  lo la u to ,  de  a trib u c io n e s  
p ro p ia s , y  so lam en te  se les deja  ia de ex am inar 
los títu lo s  de los facu lta tivos y lle v a r  reg is tro s  
ci lis tas  de e l lo s , y  eso por(p ie  es ta l  exáincii 
c irc u n s ta n c ia  p recisa  jta ra  que hagan  las re fe r i­
das rec lam aciones.

E sto , nada m as q u c e s lo , son ac tu a lm en te  los 
subde legados de S anidad . D en u n c ia r á las au to ­
rid ad es  g u lie rn a liv a s  las in fracc io n es  de las 
leyes san ita r ia s  y e l e jerc ic io  ilegal de las p ro fe­
siones m é ilic a s , e m itir  los in fo rm es (pie les 
sean  petlidos re la tiv o s  á  san id ad : lié ah í los l í ­
m ite s , b ien  es trech o s po r c ie r to , de su s  a lr i-  
liuc iones.

Y al cal)o g ra n d e  se rv ic io  pod rían  p re s ta r  
au n  con su s  h u n iild rs  y m erm ad as a lrih u c io -  
iies, si las au to rid ad es  que  les conlian su  delega­
ción  e s lim á ra ii en  algo las d enunc ias  q u e  p ro ­
du cen ; si o y eran  sus quejas y  rec lam aciones. 
Mas sucede que  u n as  au to rid ad es  les desoyen  y 
iiasta  panece <pic les desp recian  cuando  rum p le ii 
íle lm eiite  su  m in is te rio , m ie n tra s  ip ie les coii- 
m ina ii o tra s  y  los m a llra la u  e l dia ([uc» deses- 
jic rados p o r  su  m ism a im p o ten c ia , se  re d u c e n  
á  la  inacción .

Asi re su lta  que  los su l)dclegados, en  v ista  de 
i[ue el íiel desem peño  de sus d eb eres  les g ra n ­
je a  n u m e ro sa s  enem istades y com prom ete  su 
train fiiilidad ; d e 'q u c  las au to rid ad es  les cb inp ro - 
m e len  p a ra  q u ed a r luego en una  siU iacioa r id i­
cu la; de que  los m ales de la p rü fc s io u ,c s lcn s iv o s  
á  la liiim aiiidad , van crec iendo  en una  p roporc ión  
geuüuH rica le jos de d is iiiiiin ir; de que  n i se les 
c o n s id e ra , n i se les h o n ra , iii se les p rem ia , 
acaban  p o r  ca e r  en u n a  fo rzada ind iferencia , 
u n a  vez ad ip iirido  e l convcncin iien lo  de q u e  la  
sa lu d  ])ública es e n tre  n o so tro s  la  cosa m as 
abandonada do es te  m undo .

E n tre  ta n to , apenas hay  (juien de los siib ilc- 
legados no se q u e je , s iem p re  sin  razón. Los cu -  
ra iid c ro s  é in tru so s  p ro ru in p o n  cu  ([nejas por(¡ue 
no  les dejan  en lib e rtad  todavía m as ám jilia; 
p o n p ie  a ig u iia  vez no [lueden m enos de o ir  los 
lam en to s p ro d u c id o s  jior los p ro feso res y de o b ra r 
en  ]^)rescucia del escánda lo . S us com pañeros so 
([uejau de la inacción  en  que  v iven, sin  a lcanzar 
á co m p ren d er (jiie hacen  m as de lo q u e  pueden , 
m as de lo  que  se debe ex ig ir  de  ellos eii el es­
tado  do cosas ac lu a l. L as a u to rid a d es , eii lili, 
se  q u e jan  asim ism o, j)or lo (juc luiccii si o b ran , 
y  [)ur lo q u e  no hacen  cuando  se m aiiiücstan  
p a s iv o s ... ¡Qiiií s in razón!

N ecesario  es co n v en ce rse  de que  los su b d e -

cunstaiicias se hallan los que desempcriaii semejantes car­
gos en otras luirles; pero á esto contestan mas tjuc satis- 
lactorlarneute ios siguientes lieelios. Las a.signaeioues que 
en España tienen los catedráticos que residen en la córte 
no son tales que con ellas puedan estos rommeiar á la 
Iiníetica, si lian de atender al jiorvenir do sus hijos ó fami­
lias: tienen, pues, que proporcioniu-se por otra parte lo 
que iiocositan para cubrir sus mas sagradas obligaciones y 
oomiiromisos sociales. Las que disfrutan lo§ médicos y ci­
rujanos de nuestros hospitales todavía .son mas escasas, 
puesto que no representan sino la tercera ó cuarta parte 
de las de aqunllqs, bastándoles apenas para costear el cal­
zado y una liuinikle Imbitaciun en la cajiital; y cualquier 
«istranjero se llenará de admiración al saber qucá unos pro­
fesores, respetables bajo mas Je un concepto, á quienes se 
oliliga á concurrir á un Jiospital dos veces al dia, y á horas 
lijas, haciendo por mañana y larde una visita mas nume­
rosa de lo que en muciias ocasiones permiten sus fuerzas, 
con todas las mole.stias, sacrilicios y peligros que son con- 
siguionles á ocupación tan penosa, se les considero gene­
rosa yámpliameiilo recüinp(íiis.idos con la mezquina suma 
de cuatro ó seis mil reales al año (1), ó sea menos de lo

(!) Nuestros módicos y cirujanos de los hospitales no 
tienen otros enioiumeiUos que sus asignaciones. En Es­
paña no están en uso, cómo en algunos hospitales del es- 
Iranjero, los cursos cKuicos y las censullas públicas, que 
tanto suelen producir.

legados no [MIciIlmi, en  asn illo s  dc.liigicnc p ú b li­
ca y sa lu b rid ad , h a c e r  o tra  cosa que  c o n su lta r  
lo quc'fcsl,Liucu.j.^porlmio á lo s  g o b e rn ad o re s .6 á 
los a lca ldes de los puelilbs cabezas de p a r tid o , 
cu y as  coiiSiiUas son p o r i lo  coim iit cnlcrameil.Le 
p erd id as; y en Iiix re la tiv o 'a l e je rc ic io  de las p ro -  
fe'slühés iiied ícás d en u n c ia r  los repetidos hechos 
de in tru s ió n , p a ra  ( |u e  al cabo queden  im p u n es , 
y su  celo ésciin icc ido , y  su  re p u ta c ió n  en treg ad a  
com o cebo á la boca de los ag rav iados m a ld i-  
c ie iü e s . Ng h a c c n .m a s  p o n ju c  no pueden  h acer 
n i ta n to , sin la s tim a r  su s  in te re se s , sin  p e rd e r  
su  sosiego , s in  c o r re r  m il azares y m il com pro ­
m isos. ¡E-so qm f hacen  a s o m b ra , po rtp ie  nada  
co n s titu y e  m arav illa  la u  g ran d e  rom o  la  abnega­
ción  en estos m alluulados tiem pos de egoísm o! 
¿No están  los subdelegados de san idad  de la p ro ­
v incia  de P o n tev ed ra  jircs lando  serv ic ios e in i-  
n e iiíc s , que  la sociedad de n in g u n a  m a n e ra  r c -  
cbinpensa? ¿No acuden  los subdelegados en  to ­
das p a r le s  a illam am ien ío  de la  au to rid ad  cuando  
se  presente^ a lg u n a  ep id em ia , y  no coim m icm i 
( le la  m anera  m as p u n tu a l cua iilas  a lte rac io n es  
su fre  la  sa lu d  pública?

P e ro  e s tá  la  nac ión  [dagada de ch a rla tan es  
y  de in t r u s o s ; puro cu M adrid lu is in o , á  la 
v is ta  del sup rem o  gob ierno  , hay  á  ceiiLeiiares 
p erso n as  ([ue e je rce n  ilegalm eiile  u n a  o todas 
las ra m a s  de la  m e d ic in a ; jiero  los m edica­
m en tos sec re to s  y los especílicos se  espenden  
<á la luz  del d ia co n trav iiiieo d o  á  las ley es , y  se 
aiim iciaii coa  g en e ra l escándalo  en  las esq u i­
nas y en las ú ltim as p lan as  de los p e rió d ic o s ... 
E sto  a rg ü irá n  a lgunos. C ierto  , d irem os nos­
o tro s :  lodo eso s u c e d e , p ero  no es p o r cu lpa  
de los su iidelegados de san idad . La co rrecc ió n  
de esos m ales es sui>erior, m uy  siiiie rio r á  sus 
fuerzas.

¿Q u e ré is  sab er po r (jm* los subdelegados iio 
p u ed en  [le rsegu ir cl e je rc ic io  ilegal d(3 las p ro -  
fesio jics im ídicas? P iu’s sa b ed lo : p o rq i'e  este 
a su n to  lia venido á  s e r  lan  in d ife ren te  p a ra  las 
auL oridadesg iiberiia livas, que  n i aun  le han  m e­
d itado  lo [ireciso {tara reco n o ce r ([uc e s tá  en 
su s  a trilm cio n es p en a r ose abuso  escandaloso: 
p o rq u e , líjamlo la v ista  en  los p á rra fo s  4 .“ y  9.° 
del a r líc n lo  4115 del Código p íu ic l, la Lau ap a r­
tado (¿qui(íii sa liesi voU m lariam eiiie?) d e la r t .  7." 
(le aq u e l m ism o c(>digo, donde con  grand ísim o 
ac ie rto  se escluyen  (le su s  d isposiciones, e n tre  
o tro s  d e lito s , los que se cometen en eonlraven- 
cion á las leyes saniUirios; cuyos (leliíos tienen  
señaladas sus p en as  en  ley es  cs[)eciales.

No {leuetraiido e l e s p ír i tu  de es te  a r tíc u lo , 
su e le a  las au to rid ad es  consi«!crar las quejas de 
los subdelegados com o a su n to s  ju d ic ia le s , y 
oxijeu  de lau  re sp e tab le s  fu n c io n a rio s  que  se 
p rese n ten  com o p a rle s  y en tab len  u n  litig io  lo 
m ism o  q u e  si o b ra ra n  p o r p ro p ia  coovenieocia 
y  no  p a ra  conven iencia  g en e ra l y  en  re p re se n -  
laciuii de la au to rid a d  sujiei io r {luosta por el 
g o b ie rn o e u  cada p ro v in c ia . Pocos son los su b ­
delegados ([ue q u ie ren  p a sa r  {)or esa e  {>ecie de 
a fren ta ; jiero  cuando hay  a lguno  lan  celoso y  de 
(xu’á c te r  tan  íiru ic  q u e  no r e p a r a , sucede poco

que gana un escribiente cualquiera que no ha tenido que 
liaccr estudios ni sacrilicios de ninguna especio. ¡Y sin 
cniiiargq, semejantes destinos so codician y se tratan de 
coiisf‘guiráíoí/.a costa! ¡Y sin oinbarfin, á los que actual­
mente los desempeñan, á los que en ellos lian encanecido, 
á los que á ellos han sacrificado un porvenir quizá mas 
brillante, se les disimta la legítima propiedad, y liasta so les 
trata de suplantar por medios tan eficaces en los tiem- 
[H>s que corren, como repugnantes y vergonzoso.? siempre! 
Esto prueba bien á las claras la suerte que cabe hoy á los 
profesores españoles.

Convenidos, pues, en que nuestros catedráticos y médi­
cos ó cirujanos de los hosiiitalcs consumen en el desempeño 
de sus respectivos cargos una gran parte de tiempo, y en 
que tienen que dedicar otra mayor aun á la práctica civil, 
poco lucrativa en España, jinra atender decorosamente á las 
exigencias de su profesión y circunstancias, ya no causará 
tanta estrañeza el que no escriban.

Todavía se poilrá objetar que por muchas que sean las 
ocupaciones de nuestros nráclicos, si quisieran, no les fal­
tarían dos ó tres luirás liures c-ailadia, las cuales dedicadas 
á los trabajos de galjinelo representarian al cabo del año 
una suma respetable de tiempo, en cuyo caso todas las 
razones espueslas jiierdim gran parle do su valor. Este 
argumentóos, á no dudarlo, él mas fuerte que puede hacér­
senos, y decidiría la cuestión sino estuviese contrabalancea­
do jior una razón muy sencilla, pero decisiva también. En 
Otros países el autor que llega á {uiblicar una obra de me­

m as ó n ic n o s lo  que  acaba d c a c o n te c c r  cn T n le d o  
á  im digiii) subdelegado  do fa rm a c ia , á  q u ie n  
el Ir ib iu ia l de ju s tic ia  h a  (•(uidcnado a l pago 
de laÍ3 costas p o r lialter cum plido  con su  ob li­
gación . Con g u sto  hem os v is to  , com {m csto y a  
es te  a r t ic u lo ,  que  e l Jlesluurador fannacéuíico 
ha salido  á su  defensa y p iensa  cu  e s te  a su n to  
de conform idad  con n o so tro s .

¿ S e  q u ie re  m as m otivo p a ra  q u e  d e jen  en ­
se ñ o re a rse  a l ch a rla ta n ism o  im { iuden le?  ¿ Q u é  
h an  de h acer esos fu n c io n a rio s  cuando  se  le s  
ab andona  y re b a ja  h as ta  un  esfrc ino  ta n  lam en ­
table? ¿H ay  q u ien  t é n g a l a  abnegac ión  p ro d i­
giosa de p re s ta r  g ra tu ita m e n te  un  delicado  s e r ­
vicio , h a c e r  adem as gastos no pc([ucños, y  p o r 
ú ltim o  verse  penados p o r  los tr ib u n a le s  de ju s ­
t ic ia ?

.P u e s  es ta  es 1a s itu ac ió n  en  que  se hallan  
ac lu a ln ien le  los subdelegados de Sanidad . S ea­
m os ju s to s , y  lejos de in c u lp a r lo s , com o se 
hace con h a r ta  fre c u e n c ia , reconozcam os sus 
m erec im ie iito s , Irilm leu io s  e l debido ap lauso  
á  su  celo Y ah fieg ac io n , y p ropongam os los 
m edios com lucen tcs  no ya lan  solo á  m e jo ra r  
su  estado é in v e s tir le s  tíe m a y o re s  alrU )ucio- 
n e s ,  sino tam bién  á  coiK piislar p a ra  ellos con­
sideración  y  ven ta jas.

O tro  dia m an ifesta rem os qiui re fo rm as pue­
den in lro d n c lrse  á  fin de m e jo ra r  c,l im p o rtan te  
se rv ic io  que  se hallan  destinados á  {ireslav los 
subdelegados de S an idad , y de h a c e r  m as h o n ­
ro sa  y d igna su  s ituaeio ii.

I)r. ll.vMox Vezalde.

EnfoPincditd «lo llri^ht en poriotli> a sn d o .— Trata­
miento tónico.—Cni-aclon.—i^aiin práctico obncrvatlo 

por U. AXTO.MO UK «R.VZl.t. \  .4E.V.HRl!:Z.

A t 't íe u lo  a e g u n ito -

L os p r im e ro s  p o rin c iio rcs  del p re se n te  caso 
]>rácL!:co nos s irv en  ;*ara com pro lm r o > a  vez, 
que  la su p resió n  de la  tra sp ira c ió n  cu tán e a  es 
la cansa oc.ashmal de es ta  espec ie  de hidro{K*sia. 
La< m iicluN  ohvei'vacioncs q u e  de es te  'iia l 
llevam os recog idas, nos pone:i de m a id ü eslo , 
que  Lodo lo ip ie lule á d eb ilita r  e l o rg an ism o , 
particn la iM ien íe  cuando  c o n c u rre  en  un  ind i­
viduo (*e libra H oja, de c o n s titu c ió n  pasiva, 
co n s titu y e  {«or e n te ro  la  e tio log ía de la  en fer­
m edad  de Ilrig lit. V ienen á fo rta le c e r  esta  
c reen c ia , no 'H dam ente los hechos p rop ios {lubli- 
c ad o s , sino !as u i.sm as h is to ria s  que  h a  dado 
á luz la p ren sa  inú^lica e s tra n je ca  ; e n tre  las 
cua les  recu e rd o  cu  c s ‘c in s ta n te , como n a  cu ­
rioso  e je m p to , e l en lc rm o  asistido  }(or m i 
¡lustra(ío am igo el d o c to r V a tle ix , m édico del 
hOá{iit«-f) (le la .Miscricoi’d ia  (hi P a r ís . En aque l 
ca'-o (Journal de Mcdecine etc. Tom. XXIIL—  
11152.) lo  m í'tilo  ([Uu en  el pre.i'en e , se  con tra jo  
ía aua'>arí ii por la esposicíoii á la linm edad , 
.síciido l•oiIU.de■^o',) no tabn isím a qu<* am bos 
c -ja 'ra je ro u  endum .ados Ja d o le n c ia , y  que  
es ta  (lió p rincip io  p o r las es írcn iid ad es  in feriu - 
re s . P e ro  no se  o lv ide ([uc n u e s tro  enferm o 
snii'íó  a(iem as la in llueoc ia  de o tra s  causas 
la iiib íeu  d eb ilita n te s , ta les  com o el tem o r al v e r

(liana imjiortancia está ?egnro do ver indemnizado su tra­
bajo,: en España ha do ser sobrosaJioulíi la que cubra 
los gastos (lo impresión; purque surlidos ubmidaiitoinente 
por las fábricas de libros del eslraiijero, ios profesores se 
lian acostuiiitirado tanto á las traduccionc.s que miran 
con cl mayor desden las producciones ríonfíficas brígina- 
l(is, y son muy contadas las (jiíe en estos últimos tiem­
pos lian mcrccuío los hoooriis de la venta. En España tan 
solo tienen salida las novídas.

Ahora bien, ¿es cosa de invertir cinco ó sois años de 
traliajo en escribir un litiro, gastar treinta ó cuarenta raíl 
reales en imprimirle (I) para quedarse con la tiraila, con­
siguiendo únicamente haber servido de pasto á los zoilos 
iniportinentes y á ios envidiosos (jue tanto abundan en 
este país? Locura fuera el iiiteiitarlo. Los profesores es­
pañoles por otra parte {lecan de dinnasiado modestos, 
y aunque valgan mucho, no gustan tanto como otros de 
liac(»r ruido.

He aquí, pues, las causas de que no se nos conozca: hé 
aijuí los motivos por qué en España no se escribe. Sépanlo 
los ostranjeros y no nos juzguen tan ligeramente como 
por desgracia lo hacen.

Gástelo y Serra .

(1) La parle tipográfica cuesta en España quizá mas 
qite en mngnii oleo puis, y no es ei menor inconveniente 
para la publicación de libros.

Ayuntamiento de Madrid
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zozob rar e l b arco  q u e  le  com lncia , te in n r m uy 
profiiiu lo  para  u n  boml>re que  p o r p r im e ra  
vez se  hab la em barcado  ; el trab a jo  forzado á 
que  le obliiiarDU p a ra  ac h ic a r  e l ag u a , y  sob re  
lodo  la  G'Casa y m a la  a lim en lac io ii. Y asi es 
cóm o se  esp lira  que  e l tra ta m ic a to  a u liílo g ís ti-  
co y  rev u ls iv o , p o r las p érd idas que  o casio n a , 
le  fuese  tan  p e rju d ic ia l.

No m e a ire v e ró  á c lasificar el edem a p a d e ­
cido dos anos a n te s ; p o rq u e  las rc sp u c s 'a s  que 
ob tuv im os dcl p ac ien te  nos p a rec ie ro n  s iem p re  
m u y  con ira iK clorias. P e ro  bás ten o s a d v e r t ir  
en  es ta  p a r te  dcl c o n m e m o ra tiv o , q u e  desde 
cu touccs con tra jo  p red isp o s ic ió n  á p ad e ce r  de 
h id ro p esía , y  que e s ta  se  d esa rro lló  cuando  él 
e je rc ía  su  oficio de Iio rtc lano , e jerc ic io  q u e , com o 
es sab ido , tan to  espone á la  in te m p e rie . P o r  
e l  exam en  con que  em pezam os estas b rev es  rc -  
llexioiies se h a b rá  y a  podido conocer en  qué  
ap rec io  tenem os el conocim ien to  de la  cau sa , 
á  pesa r de la  in d ife ren c ia  que acerca  de este  
p u n to  im ieslrau  a lg u n o sn u lo re s  m odernos m uy  
cé leb res . C onvencidos ín iim am ciilc  de que  cesti- 
mnlio cansa; srppe morhitm soliñl, según  docia 
Celso, s iem p re  hem os p ro cu rad o  cu lodo ¡n ie r-  
ro g a lo rio  aj)odci’a rn o s  del o rijen  de los p ad e­
c im ien to s , y  m inea d e ja rem o s de in s is t i r  in ­
cu lcando  esta  idea de u tilid ad  é im p o rta n c ia  
in d isp u tab les .

N inguno d u d ará  q u e  los s íiito m a sd e sc n v u e l-  
to s  an te s  de lleg ar á t ie r r a  por in l ln jo d e la  m o­
ja d u ra , dcl m iedo, faenas forzadas y los nocivos 
a l im e n to s , fueron  se g u ra m e n te  s in lo m as de 
deb ilidad , efectos p re c iso s  de acciones d is t in ­
ta s ; p ero  obrando  de un  m ism o m odo, y  que  
no podiaii m enos de e s ta r  eii c o rre sp o n d e n ­
cia inm cd la ia . He co m p ro b ad o , con m is hechos 
á la  v isia , que se ria  u n  e r ro r  c re e r  que  esla  
especie  de bidropesba em p iece  s iem p re  p o r  la  
c a ra , com o lo afirm a el I ) r .  D alm as en  e l Gran 
Diccionario de Ciencias míklicas, publicado en 
P a r ís  en 1 8 4 3 : p o r el c o n tra r io , v a ria s  veces, 
com o en  el caso a c tu a l , apareció  la  iiiiU lracion 
p o r las cs lrem id ad cs in fe r io re s , ad v e rten c ia  
p rá c tic a  que  se lialla co rro b o ra d a  en  e l Com­
pendio tjoneral de palulógia interna y terapéutica 
d e l citado  D r. V alleix

E l re la to  dcl p ac ien lc  y  e l estado m orboso  
con  q u e  se p re se n tó  en  e l hosp ita l de C ádiz, ca­
rac te riza b an  iiiiiy á las c la ras  la en fe rm ed ad  de 
B rig h t en  su  periodo  agudo . E n  cuan to  á  la  r e ­
n iten c ia  de la ])iel, b u en o  se rá  d ec ir  q u e  e ra  
deb ida á la n inc lia  se ro sid ad  acu iiiu lada  ; que  el 
m a tiz  rosado  d é la  o rin a  se p roduce  p o r su  m ix ­
tió n  con p arle  de la  m a te r ia  co lo ran te  d e l fluido 
ro jo , co no lo tenem os so b rad am en te  com pro ­
bado en o tro  lu g a r , y cu y a  opinión se  en cu e  i-  
t r a  re fo rzada  po r e l d ic lá in en  d é lo s  S res . F le u -  
ry  y J ío m ie re t (Coinp. de Medec. Prat.), y 
s in g u la n n c n le  po r e l I ) r .  F a b re ,  cuando  o cu ­
pándose (le es ta  m ism a cu estió n , m an iiiesla  en 
su  Biblioteca del Médico práctico, que  la  in d i­
cada co lo ración  no es su n c icn le  p a ra  cocer que  
la  o rin a  es s a n g u in o le n ta , puesto  que  es te  lí­
qu ido  puede o fre ce r  á la  v is ta  u n  co lo r rojo 
m u y  subido cu  a lg u n o s c a so s ; y  s in  em b arg o , 
de seg u ro  no con lienc  sa n g re .

A lgunos p rác tico s  han  d icho (Roche, S a n so n y  
L en o ir .— Iraité ihéoriijue el praliqtic de Medoci- 
neel Chirárgkv, P a r ís ,  1844), que  el peso esp ec í-  
í ic o d c la  o r in a se g re g a d a  c u e s te  periodo  d ism i­
n u y e  r a r a  vez .T em iendo  q n e la le s  ideas c irc u le n  
y  sean adopla<las sin  ex ám en , nos vem os p re c i­
sados á  co n trad ec irlo s , no  desde e l b u fe te  eii 
donde sue len  fo rja rse  falsas tc<jrias , s ino  con 
lo s  hechos en la  m ano , en  el te rre n o  de la  p rác ­
tic a ; y  cu en ten  (pie es ta  ré p lic a  la sn slo iita inos 
con in im erosus observac iones recog idas p o r  n o s­
o tro s , observaciones q u e  nos au to rizan  á d e c ir , 
q u e  m ie n tra s  el caso sea  s im p le , siempre la 
gravedad se encontrará disminuida . s iem p re  
e x is te  m ayor ó in e iio r d e scen so , si la  e n fe rm e­
dad e s tá  ])evfectam enle ca rac te rizad a . Si exam i­
nam os los dem as s ín to m as , verem os q u e e i pu lso  
feb ril fué pasaje ro  y  m u y  poco m arcad o , y ta m ­
b ién  reco n o cerem o s desde luego que en  k  in v a ­
sión faltó  e l escalo frió , y ip ie lanijioco sob rev ino  
e l d o lo r en las reg io n e s  de los lom os. A veri­
guando  el errado v la  frecu en c ia  de este  ú ltim o

sín to m a , a u n  cu  aq u e llo s  au to re s  cuyos p a re ­
ce res  estam os com batiendo , nos en co n tram o s en 
la  o b ra  dcl m ism o R ay cr (frailé des malndics 
des reins, e t c . :  1 8 4 F ,  rpie es te  s ín tom a fué 
observado  en  la  m as red u c id a  m in o ría  de sus 
casos. A un en lo s  m ayores p eríodos de agudeza, 
y  cuando  a lg u n a  vez ex istió , su  c a rá c te r  ha sido 
len to  y  g rav a tiv o , y  jam ás fué tan  in tenso  com o 
en  la n e fr itis  s im p le , ni su s  irra d ia c io n e s  s e ’es- 
ten d ie ro n  com o en  e lla  desde la s  reg iones lu m b a­
re s  b as ta  lo s  m uslos y te s tícu lo s . A ndral y  M ar­
t in  S o lon , F a b re  y V a lle ix  con firm an  e s ta s  m is 
o b se rv a d o  oes.

Y a se  h a b rá  podido conocer po r la  sim ple 
le c tu ra  d e l d ia rio  de la  p re se n te  observación , 
que la  m arc lia  segu ida po r este  padecim ien to  
filé r e g u la r  desde el p r in c ip io ; ip ie se  le  fo r­
m u ló  la s  conven ien tes p re s c r ip c io n e s , y  ipie 
m an ifestó  s iem p re  su  tendenc ia  á una  te rm in a ­
ción favo rab le . O lisérvcse sino  la m e jo ría  p ro ­
g resiva  en  las p rop iedades físicas y  (piíinicas de 
ía o r in a , y  en  p r im e r  lu g a r  el aum en to  de su  
g ravedad  específica y la  d ism lm icio ii sucesiva  
e i la  can tidad  d e  la  albi’im ina  ; y en  segundo , 
la d ec recen c ia , basta  la  desaparic ión  com pleta , 
de la  h id ro p es ía . E s la  m e jo ría  hacia co n ceb ir 
con m otivo  fundadas esp eran zas de que  t e r n in á  - 
ra  el padeci i ic n 'o  p o r la sal n i, ¡lorqne e la liv in  
g rad u a l es c,l conve-oe i t e , p u es  s iem p re  de.'- 
c o iii ia n n s , so b re  iodo en  g rav es  padecim ien tos, 
de esas m e jo rías  tan  rá [)idascom o inesperadas. 
Cuando lleg a  á d is iparse  io U im e a te  la  an asarca  
creen  a lg u n o s n n ilic o s , y sa b ré  todo los en fe r­
m os invadidos de este  m al. q :ie  ya se ha r e c u ­
p erad o  la sa lu d . Mas se engañan  con frecu en ­
cia , y así suced ió  en  es e caso. P ero  n oso tro s 
( p e  hem os considerado  s iem p re  á la h id ropesía  
g en e ra l com o síiiloo ia  de seg an d o  ó r d e n , con 
re lac ión  a l exám en  de la  o r in a ,  gu ía  la m as fiel 
en  es ta  c lase  de indagaciones , no nos dejam os 
en g añ ar p o r  aque lla  ap a re iiíc  c u ra c ió n , y  r e ­
c u rr ie n d o  á  su  au á lis isfiii 00salive;*tn>os([ucaun 
no es tab a  te rm in ad o  el m al. P u es  como puedeu 
d esap a rec e r  lo s  s ín to m as g e n e ra le s , y s i a e  n -  
bargo  c o n tin u a r  su  m arch a  1a a fecc ió n , es i m ­
p o rta n te  no o lv id a re n  c irc u n s ta n c ia  tan  dudosa 
que  jam as  deja  de o frece r e l liiim or u '-inario , 
y  d e sc u b r ir  p o r  los reac tiv o s  á  p ropósito  las 
altef*aciories consigu ien tes  á  este  m a l , la lcn le  
e n to n c e s , y  su  g raduac ión  m ay o r ó m en o r de 
p e rs is ten c ia . V é a se , p u e s ,  con cu á n ta  razón 
re fu tam os la  e r ró n e a  c reen c ia  de r[ue en a lg u ­
nos casos ra ro s  de e^ta enferm cilad , no ex is­
tiendo el s ín to m a ex is tia  el padecim icn lo .

¿ P e ro  cóm o se denninina en fecn o itad  á lo que 
no p resen ta  s ín to m a?  Uti moWms (pág. ^ 0 -8 7 , 
lili. 8 y  0) mm sino causa, ita nec sino simplo- 
male esse poiesl, decía e l v en e rab le  Gaubio 
(Instituíiones Paiológice Mcdicinnlis.-cdilio quar- 
ta. Lovanii; mdcclxxxh) y R oissicr de Sauvages 
[Pulbolóijia Melhódicu sen de cognoscendis mor- 
bis.-ediiio lerda. TAigduni: mdccux) c o |d a n d o e l 
d icho de lo s  m édicos á rab e s , se esp re sab a  con 
resp ec to  al s ín to m a .... ^id giiod sequiltir mor- 
hani veliit umbra corpuŝ y (pág. 4 5 0 .-U n. 16 á 
18.) No b as ta  [m es [lara fo rm a r u n  jn-onóslico 
lison jero  i[ue desajiarezca so lam en te  la an a sa r­
ca. P o r  eso  in sis tim o s en  que  per-n an ec ie - 
ra  e l p ac ien te  en e l I io sp ita l, á  pesa r de que 
la escrec ion  u r in a r ia  balda aum en tado  con su 
densidad  y rcbajaiia  )a can tid ad  de la a lbúm ina . 
L a esp erien c ia  nos ha dado lecciones te rm in a n ­
te s  so b re  es te  p u n to , pues hem os v is te e n  casos 
ilc .e s ta  especie  la desaparic io  i s im u ltá n ea  de 
la a lb ú m in a y  la  h id ropesía  poco an tes  de fa llecer 
los desd ichados ea fe r  nos. E s preciso  tam bién  
no d e ja r cu  olvido i[iie e s lae n fe rm ed a  1. es m uy  
p ro p en sa  á las rc riiliv as y r e c a íd a s , y ipie los 
m eno res csLravios de rég im en  com etidos p o r 
las p e rso n a s  que han  estado  ó aiin e s tán  n fec- 
fa d a s , y  h as ta  el sim ple contacto  dcl a ire  en 
los co n v a le c ie n te s , la  hace feap a^eccr ó seg u ir  
u n  cu rso  g rav ísim o . Casi todos los [irofcso- 
re s  e s tra iije r iis  que  se han  dedicado con  e s ­
pecia lidad  al es tud io  de esta  dolo n -ia , y  e n tre  
ellos R icardo  R rig b l en  In g la te r ra  (/íJporíí.* of 
médical cáses selécl , elc.-diséasc-l kidney in 
dropsy: L o n d o n ; 18-27) y M artin  Solon en  F ra n ­
cia (he 1‘ albumimirie nu Itydrnpisie ennsée par

une mriladie des rdns. París: 1858) nos asegu­
ra n  que  el m a y o r n ú m ero  de p erso n as  invadidas 
(le es ta  h id ro p esía  fa llecieron  de sus re su lta s . 
M as, sin em b a rg o , tén g ase  p re se n te  que  sem e­
ja n te  ju ic io  no es tá  b ien  Ju stificado ; p o rq u e , 
p o r u n a  p a r t e ,  au n  es escaso e l núm ero  de 
hechos , y  p o r o tra  no se ha bocho la d istinción  
escn c ia lís im a  de señ a la rn o s  en  q u é  grado  de 
ade lan to  re c u r r ie ro n  los pac ien tes  á  p ed ir  los 
aux ilio s de la  c ienc ia . Som os, p o r corisiguiente, 
de la  opinión del D r. F ab re  íb asán d o n o s para  
ello en  n u e s tra s  jiropias obse rv ac io n es), que  
p ro fesa  p a re c e r  c o n tra r ío ; p u es  d ice  (oh. cil) 
q u e  esta  do lencia  no es de la u ta  g ravedad  , y  
que  ya se  h a  es tab lecido  que  pu ed e  o b tenerse  
la cu rac ió n  tra ta n d o  b ien  la  en ferm edad  desde 
vSu p rinc ip io . P o r  e s to ,  m i re sp e ta b le  am igo el 
D r. F o rg e í ,  ca ted rá lico  de c lín ica  m édica en 
la  F acu ltad  de E s tra s b u rg o , ta n  conocido cu  la 
c iencia p o r su s  num erosos y csce len te s  tra b a ­
jo s , en  p a r tic u la r  sob re  la  en ferm edad  de R rigb t, 
lia publicado algunos casos de cu rac ió n  de este  
m al en v ario s  periód icos de F ra n c ia ,  y  espe­
c ia lm en te  en  el BoUdin de Terapéutica. T am ­
bién  hem os le ído  á íiiies dcl año pasado en  los 
Archivos Generales y en  la  Gaceta Médica de Lis­
boa u n  re sú m e n  de sie te  cu rac io n es  dcl m ism o 
padec im ien to  a lcanzadas [lor el S r . R ob. Mac. 
G re g o r , m éd ico  del hosp ita l de G laseo w , de 
once casos q u e  re fie re  e n  el d iario  de m ed ic ina  de 
la au tedud ia  c iudad  (Glaseow Médical Journal).

Nadie p o d rá  p o n er en duda, en consideración  
al feliz re su ltad o  ob ten id o , q u e  e l tra tam ien to  
p re sc rito  en  e l h o sp ita l de Cádiz fué e l á  p ro -  
[lósito y cn iiven im ite . Y de s e n tir  es ([ue el 
en ferm o  h u b ie se  rec ib ido  el a lta , m alogrando  
asi el b u en  in líu jo  de la  te ra p é u tic a  fo rm ulada 
en  la p re d ic b a e n fe n n e r ia .  P a rece  in c re íb le  ([ue 
baya b n m lirc s  Um faltos de razón  y  tan  poco 
c u rad o re s  de su s  prop ios in te re se s , de su  p ro ­
pia v ida, ([uo com etan  u n  es lrav ío  de rég im e n , 
senv 'ja iite  al re fe rid o  en la  h is ío ria  de es te  
caso , y  que  casi colocó a l suge lo  cu  e l bo rde  
del se p u lc ro .

C reo , adem as, que  á n inguno  se h a b rá  ocu l­
tado  que  á  la  consla tic ia  en la fó rm u la  an tes  
o rd en ad a , del coc im ien to  de re la m a  con adición 
después (l-í lo s  m arc ia le s , se debió  la  cu rac ió n ; 
y ié iig a .e  p resen te  q u e  n n ic h as  c u r a s a o  se  
ío g rau  p o n ju c  hay  e sp íritu s  íiiquáito s que m u -  
(lan de [ire srrijic io n es  á  cada lio ra . P u es  si el 
(íiagiióstico e s tá  fo rm ado y la s  m edicaciones 
Süu las in d ic a d a s , conven ien te  s e rá  te n e r  m u ­
cha pac ienc ia  p a ra  in s is tir  u n o  y o tro  d ia , es­
perando  luego  su s  efectos.

En d iv ersas  épocas lum sido elogiadas las s u ­
m idades flo ridas de la  re ta m a  jia ra  co m lia lir  la 
h i.tropesía . C élebres m éd ico s, com o R ay cr, se- 
g iin  vem os en  u n  periód ico  de P a r ís  [Journal 
des Coimaissances Médico-Chiriirgleales), han  
ensayado con éx ito  la  in fusión  eii a lgunas infil­
trac io n es  de se ro sid ad  depend ien tes  del estado 
g ra iu lo s o  d é lo s  r iñ o n e s . Lo q u e m e  indujo  á 
p re sc r ib ir  en m i en ferm o  bis m arc ia le s , fué el 
¡‘üuvencim ien to  ijue t(ingo so lire  la  n a tu ra leza  
de e s la  c iiic r.n ed ad , al m ism o tiem po  ([uc m is 
n o tic ias  >of co rres[iondenc ia  de las cu rac io n es  
ob len idns á  beneficio  de los fe rru g in o so s  po r 
e lD r .  0 ‘F e r ra l l ,  m édico  del b o sp iía l de n iños de 
D ublin : te ra p é u tic a  co rro b o rad a  c,on la sanción 
del tiem po , pues hace años ([ue e l p ro feso r de 
la  eu fe riu c ría  de San V icen te  em p lea  con  felices 
re su ltad o s  (The Dublin ¡lóspiUd Gazélle) e l [irolo 
ca rb o n a to  de h ie rro  y la  t in tu ra  de c lo rh i­
d ra to  fe rro so , eii las h id ropesías  g en e ra le s  
Con o rin a  a lb u m in o sa . En apoyo de es te  t r a -  
lam iciU o c ita rem o s Gimblon la s  trc,s cu rac iones 
de a lb u n iin n ri! ' [The Dublin (Junrlerly Journal 
of médical scicnce) deb idas al ta r trn lo  de h ie rro  
am on iacal p ra sc r iío  por (d Dr. L ees p o r los años 
d" 1 8 ií) , 50 y  52 . E s te  h áb il [ in ic tico , no so la- 
ini^nle fiUMuiila los m arc ia les  cuando  e s tá  ade- 
lan iad a  la  do lencia , sino tam b ién  en  su  p r in c i­
pio [Gacela Médica de Lisboa] aconsejando  igua l- 
m eiile  los l)años de va[>or y e l uso de lo s  vesti­
dos de franela .

Con jiresen c ia  de lodo  lo que  tenem os es- 
p u es to , ¿se so s te n d rá  todavía q u e  es iiiílam ato- 
r ia  la  n a tu ra le z a  de es la  enferm edad? Ya lo dijo
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ni[H icralcs y vam os hoy á  rep e lir lo : naluram 
morhoruni ciíralioiies o.slandiinL ¿P ues ((ué ílo- 
irosis es esta  (jue se  c u ra  cm i los Ió n ico s? ... 
L eam os a iio ra  la  observac ión  an a ló m ico -iia -  
toIó |íica del ¡irofesor C arlos M inali {Guzzi-Ua 
Medica Uitlinna fcderuliva íoscana); lijem os 
m ieslrn  a ten c ió n  en  la  auLó¡>sia cad av érica  de 
un caso de cnl'erm cdad de lir ig lil, desgraciado  
en  su  p r im e r  período , en  e l b rev ís im o  espacio  
de cu a tro  d ias, y luego o igam os cóm o nos dice 
el ilu s trad o  m édico llorotiLino en  sus in te re sa n ­
te s  reñ ex io n es :— « /c i infallinoji fu dato riscon- 
Irure nc inijoi'ijhi di casi nó allri soyni di ¡loijosi; 
anzi ía soslanza covlicule del rene .seiiihruca 
presa da ammia.» (Sola sulla malalliu di Brujhl 
a propositodi una obsercaziono, per C. Minali.—  
Tirczc: 1055.)

H é a iju í, p u es , e iilc ram en lccom ¡)ro ])ado , y al 
lina lizar es ta  ta re a , lo ((ue s iis lcu té  dcsíle nn 
p rin c ip io : cpic por la vida ij por In muerte iba  á 
c o n ü n n a r  ([iic la n a tu ra lez a  del m encionado  
afecto  no e ra  de n in g ú n  m odo llog íslica . E ste 
caso  en el estado  agudo  cu rad o  con los tó n ico s, 
y  las lesiones en c o n trad a s  en aq u e lla  au to p sia , 
caso lam inen  en  p r im e r  p e r ío d o , cc rlilican  
b a s ta  la ev idenc ia  la s  p roposiciones em itidas.

H órrense  p a ra  s ie m p re , lo pedim os en  a lta  
voz, b ó rre n se  p a ra  s iem p re  los vocablos ncfrilis 
tí/óioíi/no.svi (le los cu ad ro s nosológicos, y  adój)- 
té s c  el uom lire  de «enferm edad  de B rig lit,»  s i- 
([‘lie ra  po r ag rad ec im ien to . De lo c o n tra rio , se 
h ace  g rave daño á la h n in an id ad  y á l a  c ienc ia , 
im u ilcandü  ideas de in lliiencia  tan  funesta  en  la 
p rá c tic a , y  so b re  todo en la s  escu e la s , en  la  en ­
señ an za .

A xtomo de G11A.ZIA Y A lvarez.

ASU.'VTOS PROFESIOIVALES.

TitiiIo5i ó falseados.
Continuamos rooibiendo do las provincias esposiciones 

en (ju(‘ profesores de todas clases so adineren ú Ja publi­
cada en el Boletín de Medicina Y Gaceta Médica. Kníre 
otras que toncinos á la vista insertamos la que ha elevado 
á S. M. la

Subdelcgacion de Azj)citia.
Los r{ue abajo suscriben, profesores de medicina y de ci­

rugía, residentes en Ja subdelcgacion de Azpeitia, tienen 
(a iíoiira de espoiicr respetuosainonte ú V. M .: ({ue liu- 
biemlo llegado á  su noticia el beclio de babor autorizado 
para ejerciir la nituliciiia á un sugelo do Barcelona, (me no 
ajiareec estar aprobado según ios trámites establecidos en 
la legislación vigente, han esperimentado el mas prufundo 
dolor per ser tan evidentes como trascendoutales los per­
juicios que á la dase médica y la soiúedad lian de inferirse 
de seguir esc ruinbo peligroso y desusado: por cuya razón 
se adiiieren unániinomente á la razonada osposicion que 
las redacciones d d  Boletín de Medicina y la Gaceta M é­
dica elevan á S. K. M.; y suplican encarecidamenloá V.M. 
que so rtigiie tomarla en oniisideracioii, cuva merced agra­
decerá eordialmente á Y. M. la numerosa clase que la soli­
cita.—Idos gmu-de ja preciosa vida de V. M. bu-gos y dila- 
lado.s años.—Az[ieitia 8 de cuero de t8 d i.—Señora.— 
A L. R. P. de \ . M.—José Javier do Lapoira.—José Ignacio 
de itúrbide.—Genaro/le, Ablay.—Isidro María de Olave- 
guoitia.— Dionisio Urtiz y Arrióla.—Francisco do Sarriegui. 
— Podro do Fguino.—UoimiaJílo Irisarri.—NicasioOinerez. 
—Juan Yuieno do Heüeria.—Zacarías do Goya.—José Ga- 
ray.—Vicente de Zulaica.—Manuel de Alzóla.—Juan María 
Aleorta.—Vicenle de Eizaguirre.—José Antonio do Yi- 
daiirre.—Baldo Garaycoecheu.—Simón cío Kgaña.—Matías 
de Ibareneia.—Joaquín do Iliumbo.

Partido do Villanucva de los Infantes.
Los profesores de medicina y cirugia dcl partido de Vi- 

llamievade los infantes (fuft siiscrilxúi, á V. M. respefuo- 
sainente maniliestaii; que teniendo noticia cierta de la 
«ísposirion he,cba por los redactores del Boletín de Medicina, 
C. Y F. Y Gaceta Médica, dirigida á solicitar la gracia de 
que Y. M. so digne escueiiar sus justas reclamaciones, 
mandando revocar la real urden de. 23 de jimio pasado, en 
ja que se faculta al cirujano D, Cayetano (lo Oleseta v Mit- 
jaiis, de Barcelona, para ejen-er libremente la medioina; 
se adhieren á tan noble jiensumionto. y no dudan que Y. M. 
acogerá con .su habitiuit benevolencia esta manifestación. 
Dios guarde la imiiortanle vida de V. M. muchos años. 
Villamiova de los Infantes 8 do diciembre de 18o3.—Sub­
delegado, José Sitnclicz .Moreno.—Manuel Alaría Ruiz y 
I’olo.—Ramón do Ciareis y López.—Francisco de I»aiila 
Molina.-Felipe Redondo.—Francisco Llopis y L lojiis.- 
Prudencio Francisco Peñasco.—JoscLinares.—León Cano. 
-F rancisco  (iarda Castellanos.—Antonio Vicente Cantos. 
—Apolinar Alontoya.—Juan .Miu-tinez.—Pascual Botella. 
—Elias Keiiiosü.—Ginés -Miguel.—Franci.sco Carbonell.

Partido judicial de Montilla.
Los profesores de medicina, cirugia y farmacia que sus­

criben, á L. R. P. de V..M. respetuosamente espolien: que 
creerian faltar á los deberos que les impone elcoinpañeria^ 
mo si, en ocasión de alzar su voz los domas facultativos del
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remo , implorando de V. M. la rovoeaiúmi de las reales 
(irdeiies culi (jue transgredÚMiilo la legislación vigente de 
estudios y hollando todos los derecbos , se ha autori­
zado pura el ejercicio de dichas ciencias á varios su- 
getos que no se hallaban adorniido.s de la capacidad le­
gal necesaria, .im se nioslníraa parte en ia redamación 
contra ost(“ cscaii.l-dnso abu.so, de que 110 hay ejemplo 
en los anales admiiiistfalivos, y que nn inmios compromete 
la digiiidail del gobierno de V. M., que los mas sagrados 
intereses de la sociodad, cuya lid custodia le está enco­
mendada.—Por todo esto, y en consideración á iiallurso va 
mrmai.a y jnililicada por las redacciones (Íl’! Boletín de 
AIedicina y Gaceta .Médicv una psjxisicioii para V. AL que 
Hisuine  ̂ lodos los votos de los profesores españoles, que 
basta uiiora con este motivo lian acudido al trono de V. .M., 
los que la presante lirman: A V. M. rendidamente suplican 
se digno tenorios por adlieridos a (lidia (‘sposidon v pro­
veer conforme á olla en justicia.—Montilla 23 de enero de 
1854.— Senouv.— A L. R. P. de V. M.—José .Muría Agua- 

—Alamud Rimitc-z.—Vicenle Alovaiio.— Alejandro Ca- 
nda.—Antonio Regidor.—Antonio .^lateo Molina.—Cárlos 
Molina.—Antonio Lojiez Aloriana.

Partido de Huesear.

Los proffi.sores de medicina del partido de Huesear que 
suscrilion, con el debido respeto á V. AL bucen presente; 
que se aillilemi a la es¡Kjsicion que los reductores del Bo­
letín de AIedicina y Gaceta .Médica dirigen á V. AL solire 
la autorización concedida por real érdeii de 23 de junio 
último á I). Cayetano Oleseta, profesor de cirugia en Bar­
celona, para que pueda ejercer tibremcnle la l'ai-.ulLad de 
medicina.—Dios conserve la villa de Y. AI. por muchos 
años.— Puebla de D. Fadrique2') diidomlirede 18.‘i3.—Se-  
SOAA.—.\ L. R. P. de V. Al.—Pablo Cantil.—Pedi*o Oroz- 
co-—Tomás tiomez.—Francisco Mnñiz.—Ramón Perez.— 
Miguel Fernandez.—José Juan Sánchez.

Partido de Jarandilla.
Los que susc,ribe:i, como subdelegados d.* .Sanidad, á V. ,M. 

y en nombre de todos los comprofesores de su partido, con 
el mas profundo respeto hacen jiresente: que so adliienm 
en un lodo á la es[)osiei(in elevada á V. ,\L por los rwíacto- 
resdel_Boletín DE AIedicinv y Gaceta AIédica, sóbrela 
espendiciüiwle títulos falsos hecha eii favor de varias pi'r- 
sonas ostrañiis á las nobles profesiones de las ciencias mé­
dicas. A L. R. P. de V. M.— Jarandilla y enero 18 de 
1834.— Féli-x .Montero y Aluralcjo.—Cipriano Sánchez Hi­
dalgo.

PRE.\S-4 M É D IC A .

.Ifcdlcina.
TRATA.M1ENTO DE LA TISIS m.MONVL MEDIANTE LAS INSPIRA­

CIONES DEL VAPOR DEL IODO.

In a  cuestión terapéutica muy importante lia llevado 
Air. Piorry al seno de ia Academia de medicina do París. 
Sabido es (|ue enire los diferentes medicamentos preconi­
zados jiara cui'ar la tisis, no se cuenta uno de probada 
elipcia, uno que ofrezca al médico ni aun fiimluda proba­
bilidad de é.xito. Suoesiyarnente lian ido cayendo en desuso 
cuantos la moda, la alicion á la novedaii lia ido poniendo (>u 
uso, y la ligera conliaiiza que, infundieran qu(‘daba muy 
pronto sustituida por un terrible desaliento. Asi hemos 
visto iloiniiiar sucesivamente en el tratamiento deja tisis, 
é infundir (ui Jos últimos años esperanzas (le triunfo con­
tra esa mortiferu dolencia, al cloro,'á las aguas Jiidro-sul- 
furosas, al lartrato aiUiinoniado de potasa, á la brea y ú 
otros varios agentes medicinales.

Air. Piorry jirosenta ahora, como el desiderátum tera- 
peulico, á los vapores del iodo... ¿Sucederá lo mismo con 
este (jue con los iiiüiiilos recursos desacreditados va?

Cualquiera que sea la suerte de los preparados iloJ iodo 
en lo que toca á la curación de la tisis, los lectores i(ú 
Siglo .Médico es necesario que conozcan lo que hay en un 
asunto tan grave, siquiera poríiue apelen con conocí- 
niieiito a un recurso mas, en medio de la desesperación en 
(juc se halla el que, asiste scniejanlo doloiicia.

Ilabieiido advertiilo íhorry la elicacia curativa del ioJuro 
polásieo, administrado de un escrúpulo á una dracma por 
día, contra los tumores ganglionarios llamados escrofulo­
sos, las osteítis y las jieriostitis crónicas, y otras do­
lencias mas (> menos parecidas á los tubérculos, creyó 
míe este modmamento podría ser útil en la piieumolimia. 
En efecto, el iodo fué administrado á muchos enfermos y 
se (ibtuyo generalmente algún alivio y hasta curaciones.

En vista, [lor otra parte, de que en el hidrocele y en los 
focos tuberculosos dol tesíiculo daban buenos resultados 
las inyecciones ¡(ídicas, ocurricí que en Jas cavernas iml- 
monaros pmlrian ser útiles los vapores de iodo, ya que 
en ellas lio pudieran hacerse inyecciones. I)os(le entonces 
comenzó a emplearse en tales casos ei vapor del iodo de 
un modo general, y uno de los alumnos, .Mr. Gbartroale, 
lazo confeccionar á esto lin cigarrillos que conlenian una 
dclerimnada cantidad de iodo.

Mas en Ja jiráctica de los hospitales había que buscar 
los medios mas sencillos para hacer inspirar el iodo. Se 
pone liara este lin, en un frasco de la capacidad de un litro 
y de boca ani'lia, 1 6 2 gramos de oido, en cuyo caso se 
despremlen vajiores cuyas proporciones varían según el 
calor y la humedad de la atmósmra.

Guando se jireliore la tintura dcl iodo, se ponen de i ú 
3 onzas (Ip esta en un frasco, y se calienta el liquidólo 
nec/isario para que los vapores sii’ desjircndan.
_ N() (bibe hacerse generalmente de una vez mas que una 
inspiración, pero profunda cwnoun suspiro. .\si irntu poco 
las yias aéreas. Si se hiciesen muchas insjiiraciones se­
guidas, resultarían irritación en la laringe y ios hroinmios, 
tos, y acaso otros accidentes. Pero la inspiración simple

ha de efectuarse con mucha frecuencia, ciento ó doscientas 
veces al dia ó mas.

Para que durante el sueño inspire iodo el enfermo, se 
ponen en el suelo, alrededor de la cama, hacia la cabecera, 
tres ó cuatro cojias que contengan cada una 1 gramo 
de iodo.

En cl mayor número de enfermos sometidos al uso de 
los vapores del iodo, se lia administrado de i á 3 gramos 
do ioduro potásico.

Cuando se lia sospechado Ja existencia de adherencias 
entre la superJicie pulinoiial y la jiloura costal, se ha recur­
rido á frict'ioiies en los puiUiis afectos, con tintura de iodo 
dilatada en tO á 39 jiartes de agua.

Los tísicos sometidos at tratamiento por el iodo han 
usado al_ propio tiempo varios otros medicamentos: el tár- 
ljU'0_emético, 1(3 de grano cuando hahia eii los bronquios 
líquidos que dobiaii espelerse; los astriiigoiite.s para com­
batir la (harrea; el sulfato de quinina cuando el bazo esta­
ba vqluininoso; un régimen reparador, que se tiene por 
muy útil; en ocasiones, por último, los calmantes, los es- 
pectoraiites, jos exutorios y revulsivos, y la traslación á 
clima c-onv(‘uiente.

Por este método lian sido tratados 31 tísicos; de los cua­
les 20 han logrado notable mejoría, 7 parecen curados y •* 
lállecicrun.

-Mr. Piorry, después do algunas consideraciones sobre 
el modo de obrar del iodo en la curación de la tisis, ter­
mina sentando las proposiciones siguientes;

1. " Las aspiraciones de vapores v de tintura de iodo 
pueden ser útiles en la curación de la’tisis.

2 . ® En muchos casos van seguidas do disinimicion en 
la estonsion de las partos indurailas que rodean los tubér­
culos, y de notable mejoría on los síntomas generales.

.3.® IVo es prnbaíile (juo las pmias (tubérculos) desapa­
rezcan por la iulluencia del iodo aspirado.

4.® Las aspiraciones pueilen contribuir á curar las ca­
vernas pulmoiialos debidas al ndilandocimiento de los tu­
bérculos.

a.“ En algunos casos do reblandecimiento puedo aoon- 
locor que la caverna se cicatiáce espontáneaniiMite.
_ 6.® La cijinpresion torácica, dirigida jior una diagno­

sis jilesiinétrica y e.steloscópica inuv sevtua, {modo ayudar 
á la (Uiracion de! mal local, y por io tanto de los accideii- 
tcs de piemia.

7.® El ¡o litro potásico al interior y las fricciones con 
tintura de iodo dilatada en iy|2l) de agua, lieclius en las 
partes de pulmón enfermas y adheridas, pueden ser muy 
U tiles .

Terminaremos esto estrado advirtiendo que .Mr. Piorry 
no lia tenido mucho que invmitar on este asunto. El doc­
tor Berton en 1828 projmso ya la inhalación do los vapo­
res del iodo. Baudelocque y Guersanl emplearon ya (1838) 
los vapores iódicos en el hospital de los Niños "contra la 
tisis. Alurray y Saiulamore las lian empleado igualmente 
en Iiiglaten’a. Otro tanto lian hecho, en fin, Berton, Gor- 
rigan, Ilarwood y Pereira.

Todos, por fortuna, convienen en que producen nota­
bles ventajas y aun suelen conducir á alguna curación.

Círii({la.
E scisión  d e l  c l ít o r is  y  de  l .vs n in f a s : s c  in e f ic a c ia  e n  en­

caso  DE ESTHOMANÍA.

Un periódico americano ha publicado la curiosa obser­
vación de una joven de 20 años, que después de varias 
afecciones sililítiixas vio que una tumefacción considerable 
iba apoderándose del clítoris y do las ninfas, liasta el jiiin- 
to (lo constituir una deformidad insufrible.para ella y para 
su amante.—El clítoris se puso pronto duro y renitente, 
adquirió el_ volumen de un huevo do pava, y las ninfas, 
afectando á su vez una forma oval y prolongada, igualaron 
muy pronto en tumefacción al prínau-o de estos .órganos. 
Una lijera ulceración y un flujo continuo (le Huido mucoso 
por la uretra cnndiiciun tan solo á admitir la existencia de 
una sífilis secundaria. La administración d(d roli antisilill- 
tico ningún alivio produjo, á c.ausa de la desarreglada con­
ducta de esta jóven, cada dia creciente por la comezón 
que esperimentaba, la cual daba grande aumento á su lu­
bricidad, conduciendo la cnfiírma á deseos muy desorde­
nados.

Para corregir esto la fué propuesta, y aceptó, si bien 
con repugnancia, la estirpacion de los órganos tumefactos. 
Rizóse primeramente la escisión de las ninfas para evitar 
una supuración considerable, y con .la esjii'.raiizu do que el 
clítoris se desiiifartaria. Bii>n sujeta la enlérmu, el ope­
rador separó los grandes labios con el pulgar v el ímíicc 
(lela mano iziiuierda; y Im-go, ron la (lerecliu'armada do 
tijeras corvas por el plano, escindió las dos ninfas, una 
tras otra.—Después de aplacados los feinímonos inflama­
torios y conseguida la cicatrización, en vislu de qins el tu­
mor del ('.líloris no lialiia disminuido, se jirocedio á su 
escisión. El operador le cogió con una orina que. soshmia 
con lii mano izipiierda, y con un bisturí que llevaba en la 
(lereclia le separó de un tajo. La voluiniiiosa masa que 
formaba el clítoris no ofrecia ninguna alteración en su tex­
tura , y por la presión se redujo á la mitad de su volumen. 
—A pesar de estas operaciones no se advirtió en la enfer­
ma disminución en su dosiaifrimo por el acto venéreo: la 
estromanía]iersistió. Es circunslaiicia digna de notarse en 
esta jiíven que Ja naturaleza, m actu coitus, suple la falta 
del clítoris por una turgencia acoinjiañada de sensación 
voluptuosa eu el centro de la cicatriz.—Por lo tanto no 
debe darse á la escisión del clítoris tanto valor para la cu­
ración déla ninfomanía como la lian dado Levret, Antonio 
Dubois, Riclierand yMarjolin, fundados en sucesos felices.
C lR.ACION DE LA PÚSTl’ L.A MALIGNA MEDIANTE LAS APLICACIONES 

DE P.ASTA DE INCIENSO.

Habioridij dado noticia los Sres. Caffoi y Romei de 44 
curaciones de jiustula maligna conseguidas en 43 enfermos 
por las ajilicaciones tópicas del incienso, liizo u.so AL Aran 
no lid mucho del mismo medio para curar una pústula ma-
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ligna situada al nivel del párpado inferior. Tenia el mal de 
fecha cinco ó seis dias cuando hizo la aplicación de una 
pasta gruesa formada con polvos de incienso, un poco de 
agua y alcohol, cu!)ricndo toda la superíicie enferma y cosa 
de un centímetro mas allá de su periferia. Cuando se a|iiiod 
la pasta dijo el enfermo que sentía un poco de calor local, 
pero pronto encontró alivio y calma : pasadas algunas ho­
ras disrniiiiiyó la tumefacción. Al día siguiente y al sesto 
hizo nuevas aplicaciones, y después de algunas curaciones 
con el ungüento (le estoraque se desprendió la escara, lo­
grándose una rápida cicatrización.

Qoimlca médica.
P r e se n c ia  d e i . a zú c a r  e n  i.a  o r in a , y  r e l a c ió n  d e  e ste

FENÓMENO CON LA RESPIRACION.

Los esperimentos de M. Cl. Beriiard solirc las funciones 
del hígado y 'la s  curiosas investigaciones de >1. Alvaro 
Reyiioso, acaban de obtener muy favoralile acogida en el 
Instituto do Francia.—Ha probado cl primero que el azúcar 
producido por el hígado en el estado normal desaparece en 
el acto resiiiratorio, hasta cl punto de no quedar vestigios 
en la sangre después que esta ha atravesado los pulmones: 
destruyese en ellos, ya sea quemándose directamente, ya 
convirtiéndose en otras sustancias. Por manera que hay dos 
factores que concurren al desempeño de la función: el 
hígado y el pulmón. Conocido este hecho, la lógica hasta 
para revelar que la presencia de azúcar en la orina (reco­
nocida desde Wilis en la diabetes) debe atribuirse al 
trastorno en sus funciones de uno de los dos referidos 
órganos.

Por lo tanto, cuando la respiración permanece norma! y 
hay azúcar en la orina, debe suponerse que el hígado 
elabora mas de la newísaria para el consumo de la econo- 
m ia; y cuando la luiv efectuándose mal la respiración, 
puede inferirse que el padecimiento existe en los pul­
mones.

Beriiard ha procurado principalmente demostrar que la 
presencia del azúcar en la orina depende siempre de una 
abundante elaboración del hí;íado, y Ueynoso al contrario 
de! consumo escaso al tiempo de la respiración; pero en el 
estado actual de la ciencia fuera aventurado admitir una de 
estas opiniones esclusivas. ¿Quién sabe si llegará á de­
mostrarse que hay eu la sangre sustancias queenel estado 
normal se combinan con el azúcar ó la Irasforma, y que 
la presencia de esta en la orina supone tan solo la falta 
de aquellas?

Para probar la iníluoncia de la respiración, solamente 
faltaba impedir esta función, produciendo una asfixia, en 
cuyo caso deboria manifestarse el azuzar en la orina: la es- 
perionda lia demostrado que por medio de la anestesia se 
alcanza á conseguir azúcar en lá orina. Fn la hipótesis de 
Re\Tioso debería hallarse tanta mas azúcar, cuanto el ani­
mal en que so esperímeiita tuviese en oí estado normal 
una respiración mas activa y los alimentos do que usa 
contuviesen mayor cantidaii, porque pasaría entonces mas 
azúcar sin quemar. El autor ha observado, en efecto, quo 
en los herbívoros y animales sometidos á un método misto 
pasa mas que en ios carnívoros; que de dos hombres somc- 
tidosá la eterización, cl mas vigoroso dió mas. Todos estos 
esperimentos salen igualmente bien antes y después de la 
sección de los neumo-gásfricos.

En estos esperimentos y en otros muchos se funda Rcy- 
noso para considerar la diabetes como un resultado de una 
modificación de la respiración.

Bueno es que los médicos españoles so hallen al cor­
riente de estos estudios, como de todos los adelantamien­
tos que haga la ciencia.

FAR IIACÉIJTICA.

S o b r e  l a  a c e t im e t r ía  ;  p o r  M . G r e y il l e .

El mejor medio para apreciar la fuerza de las diferentes 
o.specÍGsde ácido acético dei comercio ya se .sabe que es su 
capacidad de saturaiñon, es decir, la facultad que estos ácidos 
tienen de saturar una cantidad mayor ó menor de carbonato 
de potasa puro v bien seco. Para esto se tiene un líquido 
normal preparado con tliclio álcali, y so le someto además 
ú todas las reglas indicadas para los ensayos alcaiimétricos. 
Es claro que operando con el conveniente cuidado, ilcbe 
llegarse fácil y sencillamente á la evaluación que se desea; 
porque la fuerza de dos diversos ácidos sometidos al espe- 
riinenlo, se baila justaineiUe en relación con las cantidades 
de liquido normal necesarias para saturarle.

Si el punto de saturación formase un límite bien mar­
cado, fácil dé reconocer basta por los químicos .menos es- 
perimeiitados, nada tendría que decir M. Greviile tocante 
á este procedimiento, que realmente ofrece un rigor ma­
temático. Pero ese limito es muy incierto, sucediendo á 
veces que el mismo químico con igual ácido y el pro­
pio licor normal, obtiene cuando repite la operación re­
sultados diferentes. La causa de esta divergencia depende 
dei ácido carbónico desprendido. Compréndese que este 
gas, libre y en disolución en el agua al efectuarse la satu­
ración, deBe obrar por sí mismo en cl tornasol que sirve 
de guia al operador, y se esplica ademas como su color 
vinoso, mezclándose con el rojo que marca el esceso del 
ácido ó al azul que marca el esceso del álcali, impide dis­
tinguir la verdadera demarrtacion quo liay entre ambos. 
Y SI so calentase el líquido ó se operase la saturación en 
caliente resultarían otros inconvenientes.

Para obviar estas dilicultades propone M. Greviile un 
nuevo licor normal, destinado á reemplazar el que se forma 
con el carbonato de potasa. Este nuevo licor normal es una 
disolución titulada de sacarato de cal, es decir, una diso­
lución on que el cuerpo alcalino se baila combinado con 
un ácido tan débil ijue puede quedar libre sin que cl tor­
nasol se altere.

i\o es esta la primera vez que la cal disucita en jarabe

de azúcar ha sido empleada para los u.sos alcaiimétricos. 
Ya -M. Peligot la habla recomendado para saturar el ácido 
hidroelói'ico en el procedimiento que Warrentvapp y Wil 
aplicaron al descubrimiento del ázoe, á cuyo procedimiento 
ha propuesto él misino una importante modificación; pero 
no indicó el uso que jmdria hacerse, de una manera mas 
general con estas miras acidumétricas, como acaba de 
efectuarlo Greviile, aplicándola á los ácidos acéticos del co­
mercio. Héaquí cómo opera:

Hace una disolncion de cal eu jarabe de azúcar según 
costumbre, y determina su fuerza. Después la dilata en 
agua hasta que cinco divisione,s de la vinagrera correspon­
den á una de ácido real: no es necesario hacer mas débil 
la disolución.

Pesa entonces oO granos di‘l ácido acético que ha de en­
sayarse, y luego, después de haberle dilatado y de intro­
ducir eu él algunos pi'ilázos de papel de tornasol, derrama 
gota á gota y progresivamente el líquido de la vinagrera, 
hasta que ef tornasol muda de pronto-de color volviéndose 
azul. La transición es muy marcada, y aun puede hacerse 
mas perceptible añadiendo al (¡n un pedacito de papel de 
cúrcuma, ó sea azufran de Iinlias, que ofrece la ventaja de 
(lar sus indicaciones por la mas pequeña cantidad de álcali.
N u evo  m edio  de  d e sc u b r ir  l a  estricnlna  y  sus s a l e s ;

POR WlLLLVM D a VY.

Es bien conocido el reactivo propuesto por Lefort y 
Tiiomson, para reconocer la estricnina libre ó comliínada 
en una mezcla. Este procedimiento, queso fumla en los 
fenómenos de coloración que ofrece la acción sucesiva del 
ácido sulfúrico concentrado y del bicromato de potasa, es 
efectivamente tan sensible que, según Graliam y Hoffinann, 
permite descubrir un milésimo de grano de estricnina on 
disolución; y es por otra parte bastante característico para 
que los mismos químicos hayan recurrido á él cuando re­
cientemente se han hecho ensayos en las cervezas do Ingla­
terra. Mas, sin embargo, el uso dcl bicromato do potasa 
ofrece los inconvf'iiiontes de ser muy efímero el color 
do violeta que produce, de suerte que requiere una ahm- 
cion demasiadamente escrupulosa , y de que la reacción no 
es independiente de ciertas materias orgánicas como cl 
azúcar, cl alcohol y cl é te r , que lo falsean ó desnatura­
lizan. Se ha visto que en talos casos lacoloraciim resultaba 
verde á causa de la reducción dcl ácido crómico y de su 
paso al óxido de cromo.

William Duvy ha encontrado una sal que ofrece las 
mismas ventajas que el bicromato de potasa, sin estar 
suictii á iguale?inconvenientes. El cianuro rojo de potasio 
y (le liicrro dá con la estricnina una colora«“ion violeta su­
mamente intensa, estable é indeiiencliente de las materias 
orgánicas que pueda contener el líijuido. El modo opera­
torio no se diferencia del de Lefort^y Thomson. Todo se 
reduce á sustituir el ciauurn rojo de potasio y hierro al 
bicromato de potasa empleado por los químicos.—Losespe- 
riinentüs hechos por Davy con la nueva s a l , prueban su 
sensibilidad maravillosa. Con una sola gota de una disolu­
ción que contenga la cincuenta milésima parte de su peso 
de estricnina, ha podido obtener un tinte violeta, aunque 
déibil, bastante característico.—Sin embargo de todo esto, 
cuando la declaración de un químit^o es muy grave, como 
on lo.s casos médico-legales, los fenómenos de coloración 
de que acabamos de- hablar son iiisulicieutcs para probar 
con certeza la existencia de la éstricnina. Esta reacción 
debe considerarse tan solo como un medio auxiliar muy 
útil, y serrir do apoyo á otros caracteres de dicha sus­
tancia.
So l u b il id a d  d e l  d eu toiod u ro  d e  m e r cu r io  e n  e l  a c e it e

DE HÍGADO DE RACALAO.

Leemos en el Monitour des llópitaux  q u e , según 
M. Bariitís, pueden administrarse á un mismo tiempo ambos 
medicamentos, porque la sal de mercurio se disuelve en 
dicho aceite.

La disolución se efectúa rápidamente á la temperatura 
ordinaria y en la [iroporcion de 0,02.i por 30 gramos, 
batiendo el deutoioduro en un morlerocon cortas j)ürcioues 
del aceite.

Treinta'gramos de aceite á 50 grados puodeii disolver 
0,10 de deutoioduro.

Según el precitado Sr. Barnos, .sirven asimismo de di- 
solv(!utes el aceite, de almendras dulces, el de ricino, el 
cloroformo, el espíritu de madera y la manteca fundida.

H ID R O L O Q IA  AIÉDICA.

A gu a  f e r r u g in o sa  con  n ik e l ,  c o balto  y  t ita n o  :  modo

DE SEPARAR ESTOS METALES.—líá pOCO UompO qUG Ol SG-

ñor Masado, farmacéutico de Valence, on el departamento 
de Drorae, puso on conocimiento de la Academia médica y 
del Instituto de Francia, que en el agua ferruginosa de 
Neyrac (Ardéche), y en su depósito ocráceo había encontra­
do varios inineralizaclores hasta ahora desconocidos, como 
óxido de titano, circona, cobalto y  nikel. Para averiguar 
la realidad del hecho comisionó la primera do dichas cor­
poraciones á su miembro y director de trabajos químicos, 
Sr. Os.sian Henry, y según vemos eu el Moniteur des 
Ilopitaux, este le ba pasado una nota manifestando que no 
se ha equivocado cl Sr. Masuihr, y que solamente ofrece al­
gunas dudas la existencia de la circona.

Debemos, dice, felicitarle por liaber sido el primero que 
ha descubierto mineralizadores cuya existencia ni aun se 
sospechaba, y cuya estraccion requiere prolijas y difíciles 
operaciones. Mi cometido era ya menos arduo, puesto que 
se trataba de buscarlo (¡ueotro había anunciado.

Con motivo de este descubrimiento, y á propósito de

la frecuencia de ciertas asociaciones metálicas, me lia ocur­
rido pensar si entre el colialto, el nikel y el hierro habrá 
la misma relación de concomitancia que entre este y el 
arsénico. Bien sabemos que hay muchos minerales cuya 
presencia parece que implica la de otros cuerpos, que por 
tanto es mas fácil encontrar.

Para descubrir el nikel y el cobalto rae he valido del 
procédimieiito que describiré, probándolo antes en una 
disolución de ^rotosúlfüto de hierro bien puro y de leve 
cantidad de nitratos de nikel y de cobalto. Lo primero que 
hice fué cerciorarme de que en el agua pura saturada de 
ácido carbónico con el aparato de Briet no se disuelve el 
sesrjui-óxido hidratado de hierro; pero sí y fácilmente los 
óxidos también hidratados de nikel y de cobalto. Tam­
bién vi que no son enteramente indisolubles en ella los 
carbonates de cal y de magnesia, y ni aun los de barita y 
estroiiciana recien precipitados. Siguiendo cl ensayo pre­
liminar, añadí á dicha disolución de! sulfato ferroso, yleve 
cantidad de nitratos nikélico y cobaltoso, bastante carbo­
nato sódico purificado. El precipitado estuvo sometido por 
largo tiempo á la acción del aire , agitándolo de tanto en 
tanto, hasta que todo él tomó un color ocráceo ó herrum­
broso. Después (lo lavado con agua destilada, se puso en 
un globo con gran cantidad de la carbónica. Filtrado el 
líquido, se le añadió súllido hídrico, que puede ser susti­
tuido por el sulfhiilrato sódico, y á poco principió ú des- 
preader.se un polvo pardo quo iio tardo en ]Jonerso negro, 
y al cabo de algimes dias y de varias sacudidas se había 
precipitado en el fondo del ret'ipionte.

Eu este precipitado es donde se encuentran cl cobalto 
y el nikel eu estado de sulfuros, los cuales, reunidos eu una 
cápsula y lavados, se someten á la acción del ácido nítrico. 
Evaporada la disolución casi hasta sequedad, se trata 
cl residuo con agua á fin de separar IVacmentos de azufre, 
y después se repite la Operación para acabar de desalojar 
el ácido. Asi las cosas, se disuelve en agua el residuo y .se 
añade carbonato do sosa puro, con objeto do trasformar los 
metales en carbonates. A su vez se oonvicrttni estos en 
oxalutüs, valiéndose dcl ácido oxálico según el proccdhnieii- 
tü de Laugior, el mas ventajoso de iodos. Los oxalatos iii- 
kélico y cobáltico apenas se disuelven .si está poco ácido 
el líquido; en cl caso contrario, hay que saturarlo con 
bicarbonato de potasa ó de sosa. A la disolución de dichos 
oxalatos se añade amoniaco eu e.sceso, se filtra y se aban­
dona á espontánea evaporación en un sitio calúrnte. El 
oxalato amoiii-nikélico se precipita en forma de polvo de 
color verde súcio, y la sal doble de cobalto permanece d i- 
suella, dando al líi|uido un color sonrosado ó rojizo, ú no 
ser que el metal esté en cortísima proporción.

Para Completar la operación se pone por separado cada 
oxalato, mediante el carbonato alcalino y el calor, y se cal­
cina y se funde con bórax. Así dá el nikel un vidrio de color 
verdoso súcio , y cl cobalto uno azulado, violado ó so­
lamente rosado, sobre todo si queda algún hierro.

Culi objeto de descubrir el nikel y cl cobalto en las 
aguas ferruginosas naturales, ó en su sedimento ocráceo, 
se procede de este modo.

Se añade á una gran cantidad de agua mineral carbo­
nato sódico eu esceso, y se deja el líquido al aire á fin de 
peroxidar completamente el hierro.

El precipitado ó ol sedimento ocráceo se trata con cl 
ácido clorhídrico, y se eliminan por medio de la conveniente 
evaporación el óxido de titano y la circona, suponiendo que 
haya estos mineralizadores, y la arena ó la sílice. Dilatada 
la disolución, contiene la alúmma, la cal, la magnesia., 
el hierro, el manganeso, y los metales nikel y cobalto de 
que venimos hablando.

De nuevo se añade carbonato de sosa á la disolución 
para obtener un precipitado, que ' ha de ágitirnse por largo 
tiempo al aire cu gran cantúlad de agua. Después de la­
vado y bien jieroxidado, se pone en contacto con agua 
destilada saturada de ácido carbónico, la cual no disuelve 
perceptililcmcnte sino los carbonatos tórreos y los de nikel 
y cobalto. Se filtra ol líquido y se .somete á una corriente 
de súllido hídrico puro, ó se lo añade suífhidrato de sosa.

Si hay [>oco nikel y cobalto, sus sulfuros, necruzcos ó 
negros, van precii)itándosc con suma lentitud. Cuando 
está bien formado el precipitado, se recoge prolijamente; 
se lava con agua destilada y se le trata cOn la regia. Las 
operaciones subsiguientes son las mismas que hemos des­
crito al tratar de la mezcla artificial.

Mediante este procedimiento he encontrado on muclios 
sedimentos ocráceos de manantiales minerales nikel y co­
balto, por lo común ou desigual cantidad; de suerte que 
cuando se descubre fácilmente la presencia del uno , no se 
advierte sino indicios del otro. Tengo para mí que en las 
aguas que conlengan hierro y manganeso han de descu­
brirse frecuentemente los nutjvos mineralizadores, cuyo 
hallazgo debemos al Sr. Masada. Dígolo, porque en los
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pro lucios naturales se aíiviertcn ciertas asociaciones que 
se repiten con notable constancia. El arsénico, por ejem- 
{)lo, y el inanganoso suelen residir donde el hierro; el iodo 
y ei bromo, donde el cloruro de sodio; el sulfato de cal, 
donde ol sódico y el magnésico; el carbonato calcico, donde 
el de esta última baso, etc.

COIiRESPOi\DEIV€IA.

RcAiiiiesitu ñ h a  Botica*
ün aprcciable farmacéutico nos ha dirigido la siguiente 

carta , que insertamos con gusto , no sin dulcificar algo 
ciertas espresiones que le arrebató su laudable celo y que 
conviene á nuestro juicio omitir:

Alpoiirete y febrero 26 de d834.
Mientras el periódico llamado La Botica se ha ceñido 

nada mas que á emitir sus desacertadas ideas do reforma 
farmacéutica, era muy justo que la generalidad de los 
profesores guardase el mayor silencio, nejando á los órga­
nos (leles de la facultad la refutación de errores tan ía- 
mentables. Con efecto, esta no se lia hecho desear, y todo 
buen profesor habrá leído con gusto las refiexioiies que 
publicó el Sr. Mciidez Alvaro , en el núm. 4.“ de su apre­
ciable periódico, y el artículo de fondo del Restaurador de 
31 de enero.

Pero cuando aquel papel se propone atacar directamente 
á la propiedad profesional de todos y cada uno de los que 
nos honramos con el título de farmacéuticos, como loiiaco 
en su contestación á las referidas reflexiones del Sr. Mén­
dez Alvaro, entonces varía complofamente la cuestión, y 
ya no hacen falta alguna la elocuencia ni los conocimientos 
científicos, para que cualquiera hombre honrado pueda 
salir á la palestra dirigiendo un mentís á la faz del que 
comete tamaña injuria.

¿Quién le ha diclio al escritor de La Botica, que no hay 
un solo ñirmacéutico que observe exactamente las orde­
nanzas de 1801? ¿Se halla por ventura aun mismo tiempo 
en todas nuestras oficinas, ó las ha visitado para inspeccio­
nar nuestro respectivo comportamiento? ¡Bien se conoce 
que ignora tal escritor lo que puede y de lo que es capaz 
el honor facultativo, cuando se permite una.suposición tan 
gratuita! Y cicla misma manera cree aquel señor, que 
porque él so ha rebajado, labrándose ol desprecio acaso 
general, hasta el estremo de hacer traición á sus convic­
ciones morales, liemos de obrar lo.s domas do igual manera. 
Pues tenga entendido que se ecjuivoea de medio á medio, 
y que aun cuenta la farmacia csiiañola con algunos cente­
nares de profesores que consontirian en pedir una limosna 
antes que faltar á sus deberos.

Sepa, en fin , que no obstante el positivismo de nuestros 
tiempos y el poderoso inllujo que siempre lia ejercido y 
(óerce el interés sobre ios hombros, no todos nos Inillainos 
ctispuesíos á adorar al becerro do oro á costa dcl honor y la 
conciencia.

Sin duda que el espíritu industrial y mercantil que por 
esceloncia reina en Barcelona, ha -debidn alzaprimar y 
trastornar la mente de nuestro comprofesor para nue llegue 
á confundir la civilización con los abusos, la reforma con 
la destrucción y la luz con las tinieblas.

¿No le bastaba negociar en público y en secreto con la 
Ubñi mercancía do drogas y nuevos específicos en que 
supone tanto lucro? ¿Pues qué es lo que le mueve á herir de 
muerte á su noble y benéfica madre? Lo mismo que movió 
á los sectarios heréticos. {Advierten en la leyun testimonio 
indeclinable de su desacertada conducta y de su error, y 
dicen que la ley es mala ! \ Ven en otros hombres una 
sumisión á aquella misma ley , y los aborrecen porque su 
ejemplo les condena!

Esto, ni mas ni menos, es lo qne, ha sucedido á nuestro 
novador de Barcelona. Seducido por los intereses materia­
les, que para él son la suprema ley , dió sin duda uu mal 
paso en la noble profesión que ejercía, y cayó en un abis­
mo de duiuíc no saldrá nunca, por no confesar su pecado. 
Desde este abismo seguirá, como sigue, haciendo cruda 
aunque impotente guerra á la facultad que le dió el ser, 
V pretenderá llevar en pos de sí á algim otro incauto que 
s'e deje seduiár [lor sus teorías do lucro y engrandecimiento. 
Mas atendidas la proludad y sensatez de la inmensa mayo­
ría de nuestros comprofesores, abrigo la gran confianza de 
que no contará con inuclios prosélitos.

Digna de desprecio seria por cierto la libertad farma­
céutica que. proclama La Botica, sino fuese en periuicio de 
ia liunianidad doliente; pero cuando se trata (le atacar 
objeto tan sagrado, denigrando al mismo tiempo á todos 
los represcnlánt&s de la ciencia, sin escluir á ninguno, es­
tamos en el caso de protestar todos enérgicamente contra 
semejante, atentado: esc ilustre colegio de farmacéuticos 
de Madrid debe formalizar la protesta, siguiendo en nos y 
unidos todos'los buenos farmacéuticos para no dar lugar 
á mayor desbordamiento de la clase: obsequio que le 
debemos á la humanidad, á nuestro mismo honor.y al lus­
tre y respeto de la ciencia. Tul ha sido, señor director, mi 
intención al escribir estas líneas, que aunque toscas y 
desaliñadas, son en cambio la verdad de Ios_ sentimientos 
que me animan en favor de nuestra profesión tan noble 
y liumanilaria como perseguida y vilipendiada.

Marcos M ar tín ez .

V A R I E D A U E S .

E l c ó le r a  m o rb o  e n  G a lic ia .
Si necesitásemos pnichas mas positivas para reconocer 

aiál es el carácter del cólera asiático que invadiera la 
Europa en 1843, las hallaríamos en lo que está sucediendo

en Galicia. La liistoria razonada de esta enfermedad en la 
parte occidental de nuestra Península es un liecho tan cu­
rioso, que no eludamos se consigne en trabajos importantes 
que verán á su tiempo la luz pública.
- Amenazador en unos momentos, benigno otras veces, 

espansivo siempre, va recorriendo poco á poco toda la pro­
vincia de Pontevedra. Se lo ve marchar unas veces y 
detGne.rse otras, como si temiera la persecución. ¡ Tan 
cierto es que si una noble franqueza hubiera presidido los 
primeros motnenlos de. su aparición, acaso entonces hubie­
ra podido sofocarse! Ni tantos temores, ni tanta alarma, ni 
tantos sinsabores, ni tantas víctimas liubiera producido; 
ni esos desvelos que envuelven peligros para las autorida­
des, ni esos sacrificios que los médicos hacen hubieran sido 
necesarios; ni, en fin, liabria que dispensar tantos sacrifi­
cios como exigen las actuales circunstancias.

Pero en medio de tanta evidencia, aun provaloco en 
ciertas plumas el veneno mortífero de una punible oculta­
ción; porque el interés de uno, la opiiiion de uno, la ter­
quedad de uno vale mas (juo la humanidad entera. {La­
mentemos tan deplorable é inconveniente conducta, muy 
poco imitada por fortuna en otros paisc.s y en el nuestro!

La enfonnedad se estingue; puedo tlccirse ha desapare­
cido ya do los puntos lUoralos do la ria de Vigo. Nada en 
Redondola, Cangas, Meira,Moaña, ni Marín; pero circuns­
tancias muy dignas de llamar la atención de los liombrcs 
pensadores la liicieron aparecer en Cambados, cebándose 
bastante en un arrabal llamado de Sto. Tomás, todo com­
puesto de marineros. También hizo rápidamente víctimas 
en él ayuntamiento de Bivaduinia, en donde su csplosion 
fué pronta y pasagera. Se ha formado un pequeño hosjdtal 
y nombrado comisionados sanitarios á dos celosos profeso­
res, los Sres. Domcnccii y Montuo. .\!ií ha estado el señor 
gobernador, y allí ilictó oportunas y urgentes providencias. 
Parece, pues, que hoy dia solo estos puntos llaman la 
atención; pero tan relacionados so encuentran con otros 
pueblos que muy de recelar es se comunique.

No por esto se pierden de vista los otros puntos primiti­
vamente atacados; ol enemigo puede estar adormecido, y 
so necesita continuar con ese tan lauilablc celo. El cansan­
cio pudiera ser muy perjudicial. Cuidado no llegue á des­
envolverse en el ccnffo de grandes poblaciones; porque 
entonces un gran foco pudiera irradiar su acción á una 
gran circunferencia. Constancia y fé.

Desdo el 7 hasta el 19 fueron acometidos 43 en Camba- 
dos, de los que murieron 10. En Meis y Santa Baya de 
Rivadumia fueron atacados 30 y fallecieron 6.

En Santa Comba, Cangas y Bouzas, donde el mal es­
tuvo también muy arraigado, no existe. Solamente rei­
na, según viene dicho, en los pueblos dcl partido de 
Cambados y algo en Rivadumia, pues en Lalin, pueblo si­
tuado al E. de la provincia, se presentó un caso y no ha 
vuelto ú manifestarse ninguno.

El gobernador de Pontevedra desplega cada dia mayor 
celo. Salió el lOárccorrer los distritos de la provincia, y 
por todas partos ha ido disponiendo lo conveniente para 
contenerla enfermedad y remediar las necesidades que ia 
favorecen.

Terminaremos diciendo que los médicos siguen ma­
nifestando en Galicia el celo que tanto honra á la profesión 
en obsequio de la humanidad. Así los que han recibido 
encargo especial dcl goliernailor, como los subdelegados 
de sanidad y los titularos, se están haciendo muy acreedores 
á la consideración y honrosa recompensa ])or parte del 
gobierno, asi como á una retribución cumjilida por sus pe­
ligrosos y continuados servicios. Ya nos ocuparemos de este 
asunto con mas cstonsion.

R e m e d io s  se cre to s .
El doctor D. Antonio Romero y Linares nos lia diri­

gido desde Gazorla un escrito en que aboga por la con­
cesión de privilegios para la elaboración y venta de los 
remedios secretos, prévia la declaración de su utilidad 
para curar determinadas dolencias; porque en su concepto 
los premios que ol gobierno pueda conceder, no igualarán 
nunca á las utilidades y ventajas del privilegio. Es su pa­
recer que por el sistema de premios se utilizarán los botica­
rios de las ganancias que la venta del medicamento propor­
cione en vez de reportar esas ventajas el inventor. Lo roas 
acertado seria, á su juicio, que el gobierno, aun cuando 
Riese muy mesurado y cauto al dispensar estas gracias, 
permitiera la elaboración y venta de los medicamentos 
nuevos y ventajosos á sus inventores, á mas de concederles 
un premio ó distinciou lionorífica.

No hay que decir que no estamos conformes de manera 
alguna con las opiniones del Sr. Romero y Linares. En 
primor lugar hay que atender en este asuntoá una cuestión 
de moralidad que él deja intacta, pero de mucho valer 
para-todo gobierno que merezca este nombre. ¿Es mora]

que conociendo im buen medio para la curación de una 
dolencia, se oculte por satisfacer la codicia del inventor? 
¿ Deben premiar los gobiernos de manera alguna un liccho 
que reprueba y condena la conciencia de loilo hombre hon­
rado? De ninguna de las maneras: un gobierno que tenga 
clara idea de su deber en este punto , debe comprar ese 
secreto y publicarle por todos los ángulos de! mundo en 
obsequio de la Inmianidad afligida.

Y después de esta cuestión, que no queremos ventilar 
estensamenle, viene otra de mucho interés también. ¿ Cómo 
Im de faltar un gobierno á las leyes (muy sábias por cierto) 
que prohíben la elaboración y venta de los medicamentos á 
los que no se Iialleii autorizados por el título de farmacéu­
ticos ? Esto no debe, no puede consentirse en ningún caso, 
á no derribar por tierra la valla que separa unas profesiones 
de otras; á no dejar libre, para ser mas exactos, el ejer­
cicio de las profesiones médicas. Si á un médico hubiera 
de permitírsele vender una composición medicinal de su in­
vención, como pretende el Sr. Romero y Linares, ¿por qué 
no habia de permitirse al farmacéutico ejecutar una ope­
ración quirúrgica inventacha por él ? Y si á uno y á otro so 
permitían cosas quo no les autoriza á ejecutar su titulo, 
¿por qué no se habían de permitir de igual suerte á los 
que no poseen título alguno?

En cuantoála propuesta con que el Sr. Linares termina, 
de que so concedan privilegios [lor tales invenciones, y 
ademas premios, solamente nos faltaba que así se alentaso 
á los secretistas para que cayese sobre la humanidad la 
mayor de las plagas que desde la creación del mundo la 
han afligido! La sola consideración de que todos los medi­
camentos nuevos verdaderamente útiles, han sido publi­
cados desde luego por sus desculiridoros, mientras que 
entre la mullitud de pretendidos cspecífleos no hay uno 
que valga algo , debería retraer ú los gobiernos do tales 
concesiones. Su deber , deber alto é indeclinable, es poner 
coto al vil tráfico qne se hace en oí dia con daño de la salud 
pública.

B o la s  a n tóp s ia s  en  la  p rá c t ica  e ir l l .
Acerca de este punto tenemos á la vista un escalente ar­

tículo de D. Juan Francisco Gallego, de .-Umaden. Empieza 
nuestro apre-ciablo colaborador lamentándose do las difi­
cultades que encuentran los profi'snres dedicados ¡i la 
práctica civil pai-a Iiaccr en ios cadáveres los estudios de 
anatomía patológica, tan necesarios para el completo co­
nocimiento de las enfermedades. En este punto las preo­
cupaciones de las gentes y la falta de medios preparados al 
intento, inutilizan labuena voluntad de los facultativos, que 
nada desean mas que perfeccionar su instrucción para ob­
tener el aprecio y la consideración del público.

Con el objeto de evitar estos inconvenientes, propone el 
Sr. Gallego pedir al gobierno que mande á los interesa­
dos ó parientes de los sugetos que fallezcan poner los ca­
dáveres á disposición del médico de cabecera, cuando en el 
oertificado de defunción esprese quo desea practicar la 
antópsia con objeto científico. Ademas quisiera que en los 
cementerios de los pueblos se habilitara un local á propó­
sito para iiacer las autopsias y provisto de los enseres mas 
indispensables, el cual podría servir también para deposi­
tar los cadáveres encontrados en la vía pública.

Apoya la conveniencia y posibilidad de estas medidas 
con el ejemplo de lo que suceile en las espropiaciones for­
zosas liechas por la ley á nombre de la utilidad pública, y 
sobre todo con el de la contribución de sangre quo so exi­
ge á los pueblos para sostener un ejército permanente; 
añadiendo quo las grandes ventajas que resultarían ú la 
medicina serian mas que suficientes para justificar seme­
jantes disposiciones.

Nosotros, sin embargo, creemos quo haría bastante el 
gobierno recomendando á las,familias que permitiesen las 
autopsias en beneficio de la ciencia, y proporcionando los 
medios indispensables para practicarlas. Pretender mas 
seria chocar demasiado con las costumbres y herir cuerdas 
del corazón humano demasiado delicadas y rosjictables, 
por mas que sean muy poderosas y atendibles las razones 
alegadas por el Sr. Gallego.

C aso ra ro  d o  la c ta n c ia  cM tcniporánca.

El Sr. Lozano Granados, de Naval-Villar de Pola, nos 
remite el siguiente, que merece quediu* consignado al lado 
de otros análogos.

Aunque por varios hcclios está demostrado que la secre­
ción abundante de leclie en los pechos ile la muger, de cual­
quier edad que sea, no es un signo positivo de un parto an­
terior, como en la muger dol departamento de Gliarfmtc, 
llamada Lavergue, qne á los Go años de edad, y después de 
29 de viuda, crió un nieto suyo el tiempo de 22 meses; la 
negra que refiere Gardion, doncella de 13 años; la niña de
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Alcnzon, citada por Baudclocqae, de edad de 8 años, y la 
jóveii doncilla Gíinoaa, que nos manifiesta la historia que 
alimentó á sii padre cu la cárcel de Roma; bueno es publicar 
los que se vayan presentando, tanto para robustecer aque­
llos y enlazar, se puede decir, sus fechas, cuanto para 
formar nuestra propia historia -, por lo que creo convenien­
te manifestar la que sigue:

«Ana Pachón, vecina de Madrigalejo, provincia de Bada­
joz y natural de esta villa, á dos leguas de la de Madriga­
lejo ; do tem[Híraraento sanguíneo-nervioso; de estado 
casada; de 37 años de edad, dejó de parir á los 33 ; ó los 
20 de su último parto, con motivo de ponerse enferma una 
nuera que vivía con ella, la que. criaba una niña de poco 
tiempo, y viendo que no la potlia dar de mamar , tomó á 
su nieta y la agarró á sus pechos. A los dos dias tenia le- 
clie, y la crió dos años: la niña , que tiene ahora de 4 á 3 
años, está gorda, robusta, de buen color, ágil y juguetona 
como si la hubiera criado una jóven de 23 años; esto en 
cuanloá los efectos de la nutrición, advirtieiidoque, mientras 
ja crió su abuela, estuvo lo mismo. En cuanto á los afectos 
morales, la niña quiere á la abuela mas que á su madre, y 
aquella quiere á la nieta mas que á otros iiermunos de 
esta, mas chicos y mayi^res; anda siempre tra.s de la abue­
la y sufre un disgusto cuando se a¡>arta do ella, aun cuan­
do esté su inailre en la casa: esto lo ucalw de ver y e.\ami- 
nar como puede hacerlo quien tenga curiosidad de ello.»

In h a la e ton cs  d o  c lo ro ro rm o  co n tra  la  p n lu ion ía .
El digno profesor castrense D. Francisco de Paula Caros, 

nos escribe desde Valladolid lo siguiente:
«En los números 6 y 7 de su apreciable periódico dedi­

can Vds. un corto espacio á manifestar las ventajas que el 
doctor Warrcntreiqt, de Fr;tncforl, ha logrado de las inspi­
raciones del cloroformo en el tratamiento de las pneumo­
nías. Y como en el hospital militar de esta plaza lo ensa- 
\(5 en el invierno anterior el digno profesor del cuerpo don 
José Gran y Cala, por consejo y con autorizacion del enten­
dido jefe dél distrito el Sr. de Chinchilla, sin que su mo­
destia les haya permitido publicar el resaltado, me decido 
á molestar la atención do Vds. para que' en honor de la 
medicina española y castrense, puedan asegurar que algu­
nos infelices debieron en ilicho hospital su salvación ó tan 
heróico remedio. .

Ensayado con feliz resultado en ocho pleuresías agu­
das, se procedió á administrar las inhalaciones dol cloro­
formo en el tratamiento de las pnoiimonias, proscribiendo 
de él las evacuaciones de sangre y demas medios que 
aconseja la terapéutica; el éxito fué tan asombroso que no se 
desgració ninguno de los sometidos, y su convalecencia fué 
mas rápida y sm recaídas. Para no ser difuso, citaré entre 
los curados Ü José Nuñez dcl regimientdble Borbon, y Juan 
Vicensay, de! de la Princesa, que por lo intenso y caracte­
rístico de los síntomas y rapidez con que caminaban , nos 
llamaron masía atención. Sometidosá las'inlialaciones del 
cloroformo, repelidas de hora en iiora primero y con mas 
intervalo después, se vió rebajar gradualmente ia fuerza 
dol dolor y de la tos, mejorarlos esputos, disminuir ia fati­
ga y dirijirse de un moclo visible hacia la convalecencia en 
que eiilramii el sétimo dia.

Con el mismo Sr. Cliinohilla, y á instigación suya, en 
junta con el distinguido médico de esta Sr. Ocañu, propi­
namos las inhalaciones á una niña de siete años, míe en el 
curso de un coqueluche grave se le complicó una bronqui­
tis aguda que exacerbó considerablemente la afección pri­
mitiva, sin que nos fuera posible por su demacración 
pensar en el plan antiflogístico. Con sorpresa vimos,_ des­
pués de la cuarta inspiración, cederla aguileza de la infla­
mación, inodilicarse ventajosamente toiíos los síntomas y 
permitir que la coqueluche fuese combatida por los medios, 
conmiies. Aunque nuesti'o intento ora emplear contra esta 
el mismo anestésico, la rebeldía y oposición de la enfer- 
mita no nos loperniitierou.

De allí so, puede deducir, que el cloroformo en las 
afeccioneivdo las vías respiratorias es un verdadero es- 
necilico ijue obra neutralizando la causa que produce 
la, iniluinacion, sin que hasta ahora sea dable decir 
de qué manera. Que ponviene^se repitan los ensayos en 
mayor escala y eé pitl)ljqueii*'sus-resultados, para ver y 
asegurarse de que no son casuales los enunciados, y que 
en todas ocasiones, manejado por un práctico esperto, pue­
de darlos igua'ká.» '

P ro v is ió n  d e  d e s t in o »  m ód icos .
El ilustrado y joven compañero. D. Eduardo García 

Düarte, propuesto-enijrimcr lugMi para la plaza tle peor. 
fesor clínioo vacaate on la universidad de Granada, nos lia 
dirigido un artículo en que maniOesta: l . “ que después de 
Ir^currido mi mes aun no se le ha dado el nombramiento, 
suponiendo que sea él el agraciado; y 2.° que no van tan 
ilesjiacio los nombramientos cuando se deben por el favor 
en vez de hacerse á consecuencia de público concurso. En 
comprobación de esto último, cita el que acaba de tener 
lugar para una plaza de profesor clínico de la Facultad do 
Madrid. Finalmente, lamenta que esta plaza no se haya 
sacado ú oposición, ó á lo menos se hubiera provisto 
atendiendo á los méritos de los que se presentaron al con­
curso para obtener la de Granada.

La queja del Sr. García Duarte no puede ser mas fun­
dada , sin que por sentarlo asi nosotros vaya á tomar que-
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ja el comprofesor agraciado. No es la culpa de quien 
hallando ú la sociedad como está se acomoda á olia. La culpa 
es do quien no pone algún órden en medio do esto caos.

El hedió á que no.s referimos viene á constituir una 
nueva prueba de los males que origina el desurden en la 
provisión de ciertos destinos méilicos, y do la necesidad de 
restablecer el urden con la prontitud posible.
■ Pero .este asunto es gi’aveynopuede tratarse á la ligera. 
Nos ocuparemos de él en uno de los próximos números.

El Sr. I). Juan Baütist.í  Com exge , uno de los que to­
maron parto en las últimas oposiciones á baños y olituvo -iO 
puntosde censura, nos ha dirigido un artículo mostrándose 
quejoso porque no estampamos su nombro en uno de los 
anteriores números, al señalar varios opositores dignos de 
que el gobierno les atienda cuando llegue el c.nso de pro­
veer direcciones interinas. Con gusto insertáramos tal ar­
tículo á encontrarle escrito con mayor templanza; pero 
abundando en él las alusiones ofensivas al Siglo  M édico y 
sus redactores, no era cosa de que satisfaciéramos sus de­
seos, sirviendo de inslrumoiUo á nuestro propio daño, 
siendo asi que jamás nos hemos ocupado ' de su persona. 
—También presenta el Sr. Comenge en el citado artículo 
una relación en que ensalza sus méritos y deprime los 
nuestros... Nosotrosqui“remo.s concederle desde luego to­
das las ventajas que guste, y si es su voluntad hasta con­
fesaremos que nada valemos al lado suyo... Parécenos que 
con esto dehe quedar satisfecho. Al cabo el sacrificio no es 
grande, porque jamás nos hemos considerado como hom­
bres de mucho valer, y porque de todas suertes han de 
medirnos los demas con su compás sin guiarse por nues- 
ti’o propio concepto.

Ahora, y para que el Sr. Co.m exge que.le tranquilo del 
todo, terminaremos declarando: l . “ que (pjieii escribió él 
párrafo en que echa su nombre de menos, lo hacia de me­
moria, y no conociéndule ni recordando sanom bre,, spvió 
en la necesidad do omitirle muy á pesar suyo, como omitió 
porigual causa otros varios muydignos sin duda de aprecio, 
aunque lograron menor censura; y 2." que en justa repa­
ración deaquella fatta üéiíe'ahorala satisfacción de' anun­
ciar qu&el Sr. D . Juan B autista Comenge es en efecto uno 
de los opositores á baños que mas lian sobresalido, y uno 
de los primeros á quienes el S iglo M édico daría una pla­
za en propiedad, si pudiera disponer de ellas, para prueba 
dé su justificación, de su generosidad y de ‘que nunca 
abriga miras mezquinas ó villanas, ni aun con los que in­
justamente le maltratan.

Varios periódicos han dado ya la ansiada noticia de 
haber aprobado el gobierno el proyecto de reforma para 
la asistencia facultativa de los pueblos y de los me­
nesterosos, mas generalmente conocido con el nombre de 
Arreglo de partUlos. No sabemos que todavía haya .recaí­
do aquella aprobación, pero aseguramos nuevamente que 
pasará muy poco tiempo sin que en este punto se. vean col­
mados los deseos de nuestros comprofesores. El proyecto lia 
sufrido, según parece, en las oficinas dcl gobierno la dete­
nida revisión que requiere un asunto de tanta importan­
cia, y debe encontrarse ya muy próximo al despaclio.—Pero 
no desespere una tardanza precisa, puesto que hay segu­
ridad en el resultado. Tanto el Excino. Sr. .Ministro de la 
Gobernación como las personas qué en la secretaría tie­
nen á su cargo este asunto, se hallan animados de los 
mejores deseos, y aspiran solamente al resultado mas 
satisfactorio posible, asi para los pueblos, á cuyo interés 
debe 'atender el Gobierno con grande preferencia, como 
paralas clases médicas, dignas sin duda de protección y 
de amparo como las demas clases.

• ^
- Nos escriben de Valladolid manifestándonos que es muy 
de sentir no haya podido llevarsb á cabo, por falta de sus- 
critores, la publicación de la Reoista universal de medi­
cina, cirujia y farmacológia anunciada por el doctor don 
Anastasio Chinchilla. PiU-cce (jue estaban reunidos muchos 
y buenos materiales jiara esfa obra, entro los cuales se 
encontraba la Jfemoria sobre el cólera morbo asiático, 
que al linse publicará separadamente, y acerca de la cual 
nos dan las siguientes noticias.

Las obras estranjeras alemanas, inglesas, francesas, 
americanas, etc., consultadas para formar este trabajo, 
pasan de 130. El artículo de química patológica nada deja 
que desear. El de las medidas sanitarias es brillante, y en 
él hace el Sr. Chinchilla rellexiones sobre la situación de 
los médicos en medio de una epidemia. Ademas de tratar 
de la colerina y dol cólera, describe con ostensión las enfer­
medades coleróideas, de las (Juc no tenemos noticia. Ocu­
pándose, en fin, dcl método curativo, esponc treinta y tres 
practicados y recomendados por sus respectivos autores,

concluyendo con una estadística comparada de todos estos 
tratamientos, y algunos consejos al pueblo dignos de, ser 
estudiados.

P A a T G  O F IC IA L .

SOCIEDAD MEDICA GENEIIAL DE SOCORllOS MUTUOS.
tS ceretaría  g e n e ra l.

AVISO.
Se recuerda á los sócTios cjiio, habiendo concluido el 

término de pago dcl primer plazo dul dividmido corres­
pondiente al primer semestre de este año el dia 15 de 
febrero último , confurme á lo prevenido en el art. 82 del 
Uegl^iTienLo, es lieinpo de rehabilitación d.esde lG.del 
referido’ mes hasta 31 del presente ; advirti'endo, que los 
que no liayan licclio el pago, del referido primer plazo, 
pueden satisfacer los dos en el segundo, sin necesidad de 
ia fo.nnacion de espediente en n¡n;;uno de los dos casos, 
conforme á lo establecido en las disposicioues vigentes, 
.Madrid o do marzo de 1834.—El secretario general, Luis 
Colodron.

ANUNCIOS 1>E ADMISION.

D. Julián Cuquerella , natural de Jáliva , provinci.a de 
Valencia, de 5G años de edad, de estado casado, profesor 
de medicina , residente en Correnles . de la misma pro­
vincia. ( i)

—D. Francisco Bndia y Hoyo, nalural de Sueca , jmo* 
vmeia de Valencia, de 25 años de edad, de estado casado, 
profesor de medicina, residente en Vulcncia. (1)

—D. Claudio Domínguez, natural de Medina del Cam­
po , provincia de Valladolid, de 55 años d e c d a d .d e  
estado casado, profesor de cirugía, residente en Bernuy 
de Zapardie.l, provincia de Avila. (3)

— 1). Santiago Sánchez y P-abios, nalural de Montema-
yor. provincia de Salamanca , de 29 años de adad , de 
estado casado, profesor de medicina y cirugia , residente 
en Dejar, de la misma provincia. " (3)

—D. José de Alarcon y Salcedo, nalural de Berlanga. 
provincia dé-liadajoz, de 34 años de edad , de oslado 
cii.sado. profesor de medicina y cirugia , residente en la 
villa de AJcjibon , jH'oviriüia de Túletlo, (.3)

—D. Andrés Aiós, natural y residente en la villa de 
Sania Margarita . en la isla dé Mallorca, de 38 años de 
edad, de estado casado, profesor de medicina v ci- 
rusiá.-.. . . .  . . - (3)

— n.'BaUasar Fiancia,',nalural de Briones, provincia
de bogroflo, de 51 años de edad, de estado casado, pro- 
fe.sor de medicina, residente en la villa de Alberite, de 
ia mi.sma provincia. (5)

— D. José Baicells, natural y residente en la villa do 
Espluga Calva, provincia de Lérida, de 59 años de edad, 
de estado casado, profesor de medicina y cirugia. (3)

Lo que se anuncia por término de 50 días Contados 
desde la fecha de esta publicación , según el arl. 12 del 
reglamento vigente , para que en el espresado plazo 
puedan los socios dirigir á la Centra!, por esta secreta­
ria, fas reclamaciones que convengan sobre )a aptitud 
do'íoB interesados para el ingreso.

Madrid 24 de febrero de 1854.—Luis Colodron; secreta­
rio general.

ANUNCIO DE REHABILITACION.
D. Angel Bcllogin , profesor de farmacia, nalural y 

residente en Valladolid, solicita rdiabijitarse en sus de- 
r'éubos.

Lo que se anuncia por término de li cinto dias contados 
desde la fecha de esta pubiicacion , según el ai t. 12 del 
lleglaiiienlo vigente, para que en el espresado plazo pue­
dan los socios dirigir á la Central, por esta secretaria, 
las reclamaciones que convengan sobre ia aptitud del 
interesado para el ingreso.

Madrid 3 de marzo do 1855.—Luis Colodron, secretario 
general.

C K Ó A IC A .

E stado sa n ita r io  d e  M adrid . lo »  üU ln io»
dios de la precedente semana, fijado el viento alNord-nord- 
esle, aunque saltando en algunas horas al Sud-sucl-oesle, 
principió á hacer un tiempo lan hermoso cual no se ob­
serva en la corté por esta época; uniéndose á esto una 
temperatura agradable, pues que el termómetro estuvo en 
el centro del día á 17° y el barómetro á 2G pulgadas y 6 
lineas. Asi es que hemos disfrutado en esta semana de 
unos hermosísimos y serenos dias, á lo que contribuyó no 
poco lo despejado de la atmósfei a.

Como resultado de semejantes vicisitudes atmosféricas, 
continúan reinando las afecciones propias de la primavera: 
las calenturas jiillam-cilorias , las gástricas, i^ue pasaron 
algunas ú hacerse tifoideas, y diferentes flujos de sangre, 
fueron las enfermedades mas predominantes. También 
se presentaron muchas toses de carácter catarral y ner­
vioso, reumatismos musculares, fluxiones á la boca y 
¿idos, 'algunas oftalmías, anginas’ tonsilares y viruelas. 
Algo disminuyeron las irritaciones gaslro-inteslinales, 
aunque todavía no han desaparecido ilel lodo, asi como 
las fleginnsiasdel pulmón y del hígado.

Las defunciones fueron en menor número que eu las 
precedentes semanas, debiéndose las pocas que liubo á 
padecimientos crónicos do los aparatos neumo-gáslrico, 
circulatorio y cerebro-espinal.

1 ,0»  p e r ió d ico »  han  d ich o  (ig n o rn m o »  ia  vcrducl
que pueda en esto liaber) que agradecida S. M. la Heina á 
la esmerada asistencia que reciliiera durante el último 
embarazo, en el alumbraniicnlo y puerperio de parle del 
Excino. Sr. D. T omas de Corhal y’  u Sa , además de donar­
le 200,000 reales, le ha hecho un delicado obsequio, que 
consiste en un magnifico relé con su cadena de oio y 
una rico botonadura de brillanles. Todo esto es muy de 
celebrar, por cuanto redunda en consideración y decoro 
de la clase que lan bien ha sabido representar.

Ayuntamiento de Madrid
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Martínez MOLiNv.iioclor en ciencias y en medicina, fiiéad- 
rnili.to como sucio de raimero la noche del '2 del aclual, en 
la lieal Academia de medicina de Madrid. Esle laborioso é 
inslniido joven profesor leyó á la Academia una bueni 
ínemoria ace'rca dé la catarata, cuya memoria había sido 
préviameiile censurada por .una comisión nombrada al 
efecto. La sesión de la Academia fné muy animada, habien­
do hecho uso largamente de la palabra, para oponer algu­
nas objeciones, á que el Sr. Martínez respondió muy bien, 
los señores Mendez Aev.vro, Usera (1). Gabriel) y Calvo y 
Martin.
—También fuó esa misma noche admitido por la Academia, 

en calidad de socio corres[)onsa], el doctor I). Lcis S.viirel 
(de Mohtpeller), que á Unes del año anterior presentó una 
escelente memoria sobre los aplicnciones del método anes­
tésico al tratamiento de las enfermedades internas.

D e l i t o »  c o n it 'a  ta  »alt$b$‘it ln H  p ú b l ic a .  .% cabad o
publicarse un estado de los clcltlos que han dado ocupa­
ción á las audiencias del reino diiranle el primer semes­
tre  de 1853, y en verdad que nos hubiera cau.sado gratule 
estrañeza ver figurar tan solo dos delitos coiilra la salud 
pública, cuando esperábamos ver que llgurasen dos mil, 
á no recordar que vivimos en España. — Efectivamente, 
dando un rápido vistazo al titulo V del Código penal, pue­
de el mas torpe convencerse de que no exageramos, ni 
llegamos siquiera á la mitad, al .sentar que en ese semes­
tre deberían [tasar de dos mil los delitos contra la salud 
pública [leñados por los tribunales , si en nuestro país 
se atendiese algo á la salud y si alguien se ciudúra de 
perseguir éS'is delitos. l‘ara prueba délo que v,unos di­
ciendo, baste recordar que delinquen contra la salud 
pública los infuiilos que sin autorización elaboran y ven­
den sustancias nocivas a la salud , los que hallándose 
autorizados para el Iralico de sustancias que iniedon ser 
nocivas á la salud, las despachan y suministran sin cumplir 
con la.s formalidades [iroscritas 'en lo.s reglamentos res­
pectivos, los boticarios quede.spachan medica memos dete­
riorados ó sustituyen unos con o tro s, y en fin. la nume­
rosa falange de los que con cualquiera mezcla dañosa 
alteran las bebidas ocomestibles destinados al consumo 
[lúblico. . i Qué blandura hay en la rejiresion de e.stos de­
litos! ¡No es muclio ijue llegue la libertad en que viven los 
especuladores, con daño déla salud pública,al grado es­
candaloso que ya alcanza!

n ic o  un p e r ió d ico  q u e  e l s e ñ o r  G a r d a , g e fe  d o  los
sublevados de Zaragoza, que despees de muerto el briga­
dier llore se colocó á su frente, ha sido alumno de me­
dicina.

IV e c fo J ó g ia , E l d iu  t t  d e l a c tu a l fa l le c ió  r c p o n t l -
nam entc  en Cádiz el catedrático de paloiógia interna de 
aquella facultad de m edic ina , el üi-. D. José García de 
Arboleya. Este honrado y eminente m édico padecía hace 
t iem po  do angina de p e d io .  Su niuc-rte será llorada por 
lo d o s ,  [Ules ha dejado un inmenso vacio en la ciencia. 
Era, además d e  ca ledrá lico , consultor honorario d e  la 
a rm a d a , d irector d e  la sociedad económ ica de Amigos 
de l  pais, vocal nato do la Academia de medicina y ciru ­
gía y de la Junta iminicijuil de beneticencia, é imlividuo 
d o  varias corporaciones cienlülcas y literarias. No ha d e ­
ja d o  mas trabajos que algunas memorias manuscritas

.%caba d e  m o r ir  e n  U llb a o  nn  h o m b re  «lo fOO año.s
monos 27 (lias, imlura! de Uiba, on el valle de Uuésga, 
Filé hortelano y afamado cazador, habiendo sido antes 
soldado y carretero. A los Ü8 años quedó ciego. Aunque 
no sea esta una longevidad muy notable, tampoco es 
demasiado común en nuestro pais llegar ácum [)|irun 
siglo.

tV u e vo  f o f t n u l a r i o  m cf/fco-qtttt-ict-p tro, _  S o  e n ­
cuentra ya venal el formulario de los hospitales genera­
les de Madrid, cuya redacción fue encomendada a una co­
misión de facultativos dol eslableciniienlo. Figuran en él 
las fórmulas mas acreditadas, y es [lor lo tanto de grandí­
sima ulilidad para tos prácticos.

D e t e n g a ñ o  ñ  lo »  c f t ’t lu lo » .  P a r e c e  qu e  e l d o c to r
Codinach (de Barcelona), va á publicar uii ojnisculo jiara 
desengaño de las personas que dan crédilo á los anuncios 
de remciflio.s con <iue ciertos farmacéuticos liacen negocio 
á costa do la humanidail, de paso que se inlru.snn en la 
medicina. Buena fallid hacen escritos populares de esta 
naturaleza.

.€ »U o  d e  p á r v u l o » .  í$cgun e s c r ib e n  d e  M álaga  tra ­
bajan con grande empeño las autoridades para [tlanlear 
un nuevo asilo de párvulos, de que se carece en aquella 
ciudad.

V i» i t a »  h ig ié n ic a » .  B u en a  fa lta  h a c ia  q u e  la s  a o -
toridades de Madrid imitasen á las de Barcelona haciendo, 
como aquellas, una visita á las casas donde se recogen 
por la noche numerosas personas miserables, que duer­
men hacinadas en habitaciones sucias y estrechas, i’or el 
lado físico y por el moral ganaría muclio con eso la salud 
publica.

/L caban  de  s e r  p e n a d o s  en  F ra n e la  uno.« CMpecIcros
que vendían aguardiente alcanforado. En España se ven­
den por cualquiera todos los medicamentos que se inven­
tan en las cinco parles del mundo... ¡Y luego habrá quien 
diga que no gozamos los españoles de amplia libertad!

\  la  e d a d  de  94 añOH h a  fa llc c id o cu P a r lis  e l d o c to r
Nacquart, vicepresidente ([ue eia de la Academia de me­
dicina. Una [uiimonia ha pui.'Sto fin á su existencia. El 
dJa 22 de febrero último se celebraron sus funerale-s.

I ja c t a n c ia  a r t i / lc i a l .  C uantío p o r  fa lta  d e  fuerzan
no loman ios niños el pecho, pro[ione un médico de Bru­

selas que so introduzca el alimenlo, y si necesario fuere 
el medicamento, por las fosas nasales, á favor de una ge- 
ringuiíln. Echado el niño en sitiiaciuii horizontal, el mé­
dico introduce el sifón del inslrumenlo, apovóiidole en 
el pulgar de la mano izquierda aplicado al labio superior 
del [láclenle. Debe cuidarse de introducir el sifón mas de 
cuatro niilimelros [lara evitar el e.slornudo. Con suavidad 
se iin[)elé el.liquido, que va cayendo gola á gola en la fa­
ringe y el exófago.

E a  so c ie d a d  d e  m e d ic in a  de  íVImes lia  o fr e c id o  nn
premio de 200 francos para el año próximo al autor de la 
mejor memoria sobre la cuestión siguiente: «¡.Cuáles son 
tos inedios leraiióiilicos iiuc. empleados desde el prin­
cipio en las fiebres graves, pueden detener sn curso con 
mas seguridad?* —Las memorias han de remitirse, .«egiin 
las formas académicas, antes del l .“ de marzo de 1855,

Eu.% cadcm iu d e  c ie n c ia »  de  P a r la  h a  a«lniÍtldo en
SU seno á M. Moqiiin Tandon, profesor de historia natural 
médica en la Facultad de medicina, en reemplazo de 
M. Aiig. Saiiil-llílaite.

Q u e tn a  d e  u n  e a la b le c itn ie n lo  d e  b a ñ o ». E »  Indu­
dable que ha sido presa de las llamas el mognilico esla- 
blecimienlo de baños de Dareges.

X ! n » e i ía m a  c o n v e n ie n te .  Uo.» profcH orc» h an  em ­
pezado en Lisboa á dar lecciones públicas sobre el cólera 
morbo. Enseñarán algo (pie no pueda api'eiuiersc en los 
libios? ¿No pudieran im[n imir sus lecciones y leiidrianpor 
auditorio a lodos los médicos, estudiantes y aficionados 
del imuido?

U na in n o v a c ió n  do  im p orta n c ia  » e  a c a b a  d e  In tro­
ducir en los hospitales militares de Bélgica por el inspec­
tor genero! M. Velininck.x. Seguro de que la (Jeslriiccion 
del acarus p u d e  efectuarse geiitíralmeiile en líos horas, 
como alinna M. Ilardy, h;!, resuello suprimir en ios 
hospitales mililare.s la.s saia.s es[iecialcs de sarnosos. Sola­
mente restaba la dificultad de deslruirle con igual [ires- 
leza en los vestidos y ropas de cama; ¡lero ha reconocido 
que el acarus y sus huevos perecen rá[iidamenle bajo la 
influencia de un grado de calor que no altera las ro|)as. 
— En París se ha seguido el ejemplo de Bélgica, v debe 
presumirse que cunda á otros países la aiio|icioii d'e esta 
reform a.-Sin embargo, ya que hasla el ir en ¡iosde lo.s 
otros suele ser á veces bueno, por cuanlo permite recibir 
enseñanza en los demas^ tenemos por conveniente (¡110 en 
España se espere á ver el resultado de la innovación en 
otros paises.

E n  la  c »p o » lc lo n  n n lv cr »a l do  la  h idu»ti-ia  «fuo
se ha verificado en Nueva-York, ha obtenido un [tremió 
el Sr. (.barriere, instrumentista de París, bien conocido 
en España.

Un p e r ió d ico  ru so  d á  a lg u n a s  n o tic ia s  so b re  la  e n ­
señanza y la práctica de la medicina en la China: con 
decir que la primera está abandonada, esigiéndose solo 
dos examenes, casi de mera fómiulu, para obtener el ti­
tulo de médico, y ipio la segunda consiste en una espe­
cie de charlatanismo, se puede formar una idea del a tra­
so en que parece hallarse la ciencia en aquellos paises. Y 
sin embargo su población aumenta, y es muy probable 
que se curen muchas enfermedades. Esto disminuirá por 
lo monos la admiración que causan á algunos las cura­
ciones homeopáticas,

E l G ob ern a d or  d e  M á la g a , v is to  d e  qu e  en  G l-
braltar se imponen cuarentenas tal cual en armonio ahora 
con lo dispuesto en nuestra legislación sanitaria , y que 
en dicha plaza se goza de buena salud, ha acordado, de 
coiiformidad con la Junta provincial de sanidad, que se 
levante desde el 21 de febrero último la cuarentena es­
tablecida para las procedencias de aquel puerto.

IV u e v o  tn e ta t . M u ch as a p lica c io n e s  h lg lén tca s  y
quirúrgicas podrían darse al metal que so dice ha obteni­
do un químico llamado Saint Clair Üuville. si fuera cierto 
lo que de él han diclio los periódicos. Itesulta dicho metal, 
á lo que aseguran, de una Irasfonnocion de la arcilla y 
la greda, y es blanco, luciente como la plata, maleable 
como el oro, inatacable como la platina , mas inoxidable 
que el estaño, capaz de fundirse á una temperatura media, 
y en fin, ligero como el cristal. Eslas calidades y las de ser 
muy durable y barato, le harán de mucha e'slima si el 
descubrimiento es cierto.

E l g ra n  G ob ern a d or  d e  üUokoIno, c o n  fe ch a  9 d o  fe '
brero último, lia declarado la capital libre del cólera morbo, 
mediante no haber fallecido, en Id dias oousocutivos, per­
sona alguna de esla enfermedad, y no haber contado nin­
guna nueva invasión en los tres (liasanteriores al decreto.

(Tnra a o c te d a d  $ n ó d ica . 80 hu In sta la d o  en  e s ta
corle una sociedad compuesta de doctores y licenciados 
en medicina, con el titulo de Museo español de medicina. 
JIucho desearemos que prospere, y ojalá ayude á sacar 
la ciencia del abalimieiito en que so encuentra, á estre­
char la unión de los que poseen el honroso titulo de mé • 
dice, y á comiuislar para nuestra clase el aprecio mas 
distinguido de la sociedad.

Todos los años celebrará una jiint.a general en los me.ses 
de setiembre ú octubre, para que puedan concurrir ó ella 
los asociados que gusten , residan donde quieran , en la 
que se Iralarau las principales cuestiones cicDlificas, de 
interés prorcsional y propias de ta sociedad. Serán Din- 
dadores los que ingresen en el lénnino de tres meses 
si residen en Madrid, y seis en provincias. Las cuotas 
son (i rs. al mes con opcioii al periódico de la Sociedad, 
que se rcmilirá franco , 10 rs. los fundadores y 20 los 
{[lie no lo sean , por derechos de titulo y un ejenqdar 
del Itcglamenlo, cuyas canlidaJes se rumilirán en carta

franca en libranzas sobre coircos ó en sellos de á seis 
cuartos. Los que gu.slen inscribirse , se dirigirán en 
carta franca al secrerario interino, calle del Salitre, nu­
mero 6 , con una nota de la fecha y registro del titulo 
ó títulos , y punto de residencia: los proffc.soresde Madrid 
acudirán al Museo Popular, calle del León, numero oO. 
donde se ha establecido provisionalmente, y donde po­
drán enterarse del reglamento aprobado.—Él jircsidente 
interino , licenciado José Fernandez Carretero.—El se­
cretario interino, Dr. José López de Morelle.

D e c t if le a c io n .  ¡líiicstro a p ro c la b lo  su s cr lto r  y  c o m ­
pañero D. Celestino Loscos, á quien consideramos equivo­
cadamente como subdelegado en Hecho, al inserlar la es- 
posición .sobie liliilos falsos, nos aiJvíerte que aquella 
población pertenece al partido de Jaca y que no desem­
peña aquella subdelegacion.

v a c a u t e s .

Por rea! orden de ÍG de febrero último se convoca á 
Oposición pública para la provisión de la plaza de médico- 
cirujano (Jel Real sitio dul Pardo, siendo condición para 
lomar parte en d  concurso ser doctor ó licenciado en 
ambos facultades, mediante los estudios prevenidos por 
los planes que hayan regido ó que rijan, lo que acredita­
rán presenlamio los res[>eclivos títulos ó lesliraonio de 
ellos al tienijio de firmar la oposición.

Los ejercicios consistirán en dos casos leórico-práclicos, 
uno de medicina y otro de cirugía: el primero se sacará 
de entre ios enfermos ild  hospital general ó clínicas de la 
Facultad, á cuyo enfermo el opositor esplorará pública­
mente, y diagno.sticará la dolencia concluida que sea la 
esplorocionj y acto con iiiuo quedara en local sejiarado 
con sus contrincantes por espacio lo mas de un cuailode 
hora, des|)ues del que espondrá el caso ante el Tnluinal y 
contestara á las observaciones (¡uc los contrincantes-le 
dirijan.

El segundo ejercicio será de cirujia, observándosa las 
misimis Coi maliuades que paro td anterior, y después de 
los aiguiueiilos de lus contrincantes sacará por suerte 
una üjieraciou que pasará acto loiilinuo á veiiiícar en el 
cadáver; y en seguida responderá a las pregunlas que 
los jueces le dirijan acerca de los diversos ramos de la 
ciencia por espacio de media hora.

Las obligaciones del profesor agraciado serán, asislir en 
sus dolencias y [iraclicar las operaciones necesarias a lo­
dos los depeudicnles de la Real Cusa que se encuentren 
enfermos en diclio Uoal Sitio , y las demás que lenga ú 
bien disponer S. M.

El sueldo que disirulc será el de 10000 rcole.s, y ade­
mas los eiuotumeiiLos de casa y otros que gozan ios 
empleados del Real Patrimonio, con derecho a viudedad, 
jubilación y eesanlia, según pi evieiicn las ordenanzas de 
la Real (!asa.

Desde la [lubiicacion del edicto en la Gcrcr/zr oficial (¡ue- 
da abierta la línini ¡lor es[iacio de 40 días en cosa del secre­
tario de! Ti ibuiial, calle de la Magdalena, numei o lo, cuarto 
S '”. desde los doce del día á las lies de la larde.

—En el pueblo de Viihmueva de Alcardete, en la provin­
cia de, Toledo, que ciicnla, según el ultimo padrón ejecu­
tado, GOy vecinosT desea se establezca en (i! una holica. 
Los aspirantes d'rigirán sus solicitudes á la auloridad local 
de dicha villa en el término de quince días; coiilondo el ele • 
gido con 2üU fanegas de candeal, igualas de 240 vecinos, 
cobradas por el alcaide,y la libertad de igualarse con el res­
to de vecinos ó cobrarles en el acto el importe de las me­
dicinas que necesileii; siendo de advertir que esle vecin­
dario cuenta coa unos 103 pares de muías y 180 de menores.

ANU^’CIO.

HISTORIA DE LA TISIS PULMONAL.-NUEV.VS INVESTI- 
gaciones sobre la etiología y ^ l Lralnmienlo de esta en­
fermedad, por el Dr. Emilio Beriiardeau. Traducida del 
francés y enriiiuecida con notas do autores célebres an. 
tiguos, modernos y pro|)io.s, por D. Diego María de 1.a- 
garde. Se halla en Madrid en casa de D. Nicolás Itiíler, 
calle de Barrio Nuevo, núni. 2 , cuarto [irincipai, y en las 
librerías de Monier. Carrero de San Gerónimo; en la 
de fíailly-Pailliere, callo de! Principe, y en tas principales 
de provincia. Su precio es en Madrid G rs. cada ejemplar 
con su cubierta; y en provincias 10 rs. franco de porte. 
El que desee pedirla directamente mandará lihi onza sobre 
correos ó en sellos pura el franqueo de cailas^de á seis 
cuartos, en carta franca.

A D V E R T E N C I A .

C on e l  co rreo  q u e  so lió  de esta  eó rtc  
e l d ia  3  d el actu a l, h em o s rc jn itid o  lo s  
tres p r im e ro s  n ú m e ro s d e l S IG L O  ó  lo s  
señ ores sn scrito res  q u e  n o lo s  r e c ib ie ­
ron  por h ab erse  agotado ya la  p r im e ­
ra  e d ic ió n , 110 ca lcn laila  p a ra  e l  c s -  
tra o rd in a rlo  a u m en to  do ped id os con  
que e l p ú lilico  m éd ico  h a sa ln d a d o  
n u e stro s e sc rito s .

SE s u s c R p E  á est(3 pemdico en MArniD (MI las boticas (le ía ñ a m ? , Codorniu, Ferrari v Lletget; m  las librerías de J/o/uer, Cuesta, Railly-Baillicro.; en la portería do 
las olicuias deja  Socioilad inedica goiieral de securros inútiins, calle de Sevilla, núm. M , clo.'prul., yen la I.mi'iucxt.v , Pretil do los Consejos, niim. 3.—En las provincias se sus- 
crilio. en los mismos puntos domlií so liacian las suscricioues al Bolelin de Medicina y a la Gaceta x]fcdica.

También puede liacorsíí la suscridon remitiendo libranza do su importe (por correos 0 conü-u una casa do comi^rcio 6 particular) á D. Serviúo EscoLvn, calle de la Ainnisíia, nú­
mero 12, en carta franca.

A los profesores (pao no puedan liacer la suscricion de los modos espresados, solos remitirá ol peri(3dico si hacen el podido on caria franca Girando contra olios la empresa en 
lienijio oportuno. ® '

M A D R ID : i.v ih ie n ta  de  M a .x u e l  R oj.v s , Dh etil  de  los C o n sejo s , núm ero  3 .

Ayuntamiento de Madrid




